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• DESCUmilMlENTO Y PASO 

DEL CADO DE DUEÑA ESPERANZA. 

i griiiiiltís y v.s~ 
lr;uii-(iinariusi!in-
imíSfis rcgislrii la 
lusluria, tMi i|ui' 
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n'poi illas pruobiis 
lili Valor y coiis-
lani',in, profiTi'ti-
tc lupar ()(ni|i!i 
(•iilre lillas la t\nv. 
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U' y (idsautorixa-

(in lU-líCUlo. 
Galn^ íi Purlu-

gal , y rsi'.liisiva-
nifiili"' i\ l 'orlii-
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l)l(í «litria di' liahcr acoiiiotiilo y llovinlo á 
caliii lan colosal fliTiprosa : siild y sin auxilio 
aifíiiiio fstrarin, osr jiiichlo linrniáno mii'siro, 
luclirtcoii InsoliMiioiilos, i-oii las ti-mpuslailos, 
con la nscasiv/, ijo niciirsos, cim la ij-norancia 
lio la fiiKica, con los mil ¡iiíliyros y coiilni-
lit'in|ii)s ijuolii saliiíriiii al \y,i^n, ron'cnaiilo la 
iialurali'za y la iniinaiitilail |iiii'ili'n iiponiT ilo 
iiisii]ii'nlil.' y ciiDJiíso ii [a lona/. volnnUiil iliíl 
f^oniíi; y suln lambii'ii y sin SIIOIHTO ilo iiailio, 
(lcs|iui's lio srleiila j / uclio añas de «ranos y 
snfriinioiilds, vio coronada sti obra con ol 
óxilo mas foliz. 

línarrar snniariauíoiilo esa lai-fia y pomisa 
oriizada; rocorror osos sricutu y orlto nñox 
do un Irahajii [uiriiadL) y Ionio, c.iiaiilo lii-rói-
00 y sombrado do [icrojírinas avontiii'as; so-
guir el ilosculirimioiito ¡lasuá [laso, ciiallocor 

álos nnvo^anlos uno por uno, lió aiiuí la Inroa (|uo nos 
proponemos llonar. I,a liisloria, quo no puodo monos ilc 
ver estos sucesos o/í»ür ma¡ior{y |)ürmÍlasenosla frase), 
so conlüula casi siempre con citar íi Uartolomé Díaz y 

Vüjco lie (iinna, como uuloros y triunfadores d« eso peo
nía do un siglo; y la poesía, lii nuisa ilol Tajo, la lira 
lio CamocuK, ha áoumulaiJo sobro ol último y ol mas fo
liz iloauuol niilliirdü liéroiss y avonturoros, toda la prez 
liol resultado. Nacer justicia á loshumiliios; rodimir del 
olvido á algunos parias de la liisloria; robajar la impor-
Inncia inonopolizadora do algmios nombres; lovanlando 
liasla ellos ol nivol do toda una }íenorarion ipio no les 
cedía on fu, tonacidad y donuodo; lal t>s la lilosofia do 
inioslra Inrea. No bi-mos podido vor con pacioneia (]uo 
liasla la bislorin y la pnosia (ndlojos al Itudol liomhre), 
lian sillo idniairas oii esta como en iiinumorablos ooa-
siunos, y liomiis oofiido la pliuua , moviilns mas quo 
lodo por nuestros indifíiíados instinlos de iconoclasia. 
La epopeya no os la fiírmula del siglo XIX. 

II. 

Sabido es ipie un error ilo cálculo llovió tí Colon i\ des
cubrir ol Nuevo Mundo, del ona! ni aun sospoolialia la 
oxisloncia. Colon, on su fe ciega por la teoría de que la 
Morra era redonda, buscaba las cosías orientales do la 
India en los limiles occiiieulales del Ooóann Allániico. 
Aliora bien, la idoa do oneonlrar un camino uiarílínio 
para la India , no nació con el marino genovés, sino quo 
venia vade muy antiguo, y oslaba oni^arnada, |)ordecir
lo asi ,'en lodos los malomálicos del sifiio XV. 

I,a India , cuna (piizii de ;a civilización del Orbe, no 
conocida por las naciones de Oecidonle basta los tíi-mpos 
ili! Alejanilro, ipie la invadió por tierra al prolongarse 
sus conquistas de la Asiría y de la Persia, osciló siem
pre la oodicia do la ICuro|Ía, que enconVraba en olla 
cuant'i la naluraloza lin pnulucido do mas rico, de mas 
ú t i l , lie mas osplondoroso. Diamantes, perlas, coral, 
oro, maríil, telas osqnisilas, ilelioadas especias, visto
sos linios, plumas, pieles, medieamenlos, ricas made
ras , sabrosos finios, todo lo prodigaba esta parle pr i 
vilegiada do la tierra, lodo estaba alÜ al alcance de la 
mano, todo ofrecía esplendor á los monarcas, adelanto 
A las ciencias, ganancias fabulosas al comercio, campo 
ilímilndo ¡i la industria y á la curiosidad. 

Poro o! grande iuconvenienle para la adquisición de 
estos tesoros, lo que limitalia su goce á los poderosos do 
la tierra , lo que hacía remuieíar á la generalidad do los 
comoreiaules á las ventajas inmensas de este trálico ora 
la nianera incómoda, peligrosa y costosísima como te
nían que hacerse forzosamente los viajes á aquella re
gión do las Mil 1/ una ttor/irs. 

Estos podían ser do dos maneras. Por tierra; siguiendo 
los caminos que la osperiencia había enseñado como mas 
cortos y seguros, pues la geografía no había delermína-
do aun' ni rcinolamente la cstension y los limites do 
aquellas naciones; y por mar; del mismo modo quo hoy 
se liaron jior el istmo de Suez. 

I.as dilícuUades de cualquiera de estos dos sistemas 
oran iníinítas. Haciendo ol viajo por lifrra, en ínulas, 
caballos ó asnos, único medio de que entonces pndían 
dis|ioner los espodicionarios , leniaii esuos ijuo atravesar 
I05 monles mayores del conlinenle: ya los Alpes, «ra los 
Carpacios; unos los liralos, otros el ("áucaso, y casi to
dos las cordilleras gigantescas del Tlnbet. En estas pe
regrinaciones de ochocientas, de mil y de mas leguas, 
al través de tantos pueblos bárbaros, habrá que luchar 
con la falla de caminos, con la falta de agua, con los 
bandidos y con las Üeras... ¡La í;naginaeion so espanta 
á la mera enunciación rie laníos contratiempos! Ilacien-
(lo el viaje por mar, ora preciso cruzar ol .Mediterráneo 
hasta el (^aim, ilejar allí las navos, pasar á pié el isimo, 
dis|>oiier de otras naves on Suez, é ír luofjo cosleaiido 
por los lempesluosos litiirales del golfo Ariibigí» y del gol
fo Pérsico . que no osaban perder de vista , temerosos de 
eslraviiirse on el vasto Océano Indico que les era des
conocido. De vuelta con las mercancías, éralos necesario 
al llegar al istmo , vencer las mismas dilicultades, ma
yores entonces por tener que trasportar ol cargamoiilo en 
cjiballorías al través de lui desierto do veinte leguas, lo 
que daba por resultado (pie el comercio se hacia al [wr 
menor, ó sea acarreando escasa canlidail de géneros, y 
con todos los pastos y mayores riesgos que hoy I» hace 
la mas importante compañía inglesa. Desaparecían pues, 
por ambos medios todas las voliiajas materiales del trá
lico de Enrona con la India. Uno era por consiguiente, 
el problema que se agitaba on la cabeza de los geógra
fos y do los viajeros: romper el istmo de Suez ó hallar 
otro camino innrílimo para el Oriente. 

III. 

He la ruptura del istmo de Suez, dorado sueño en la 
antioiiedad y on nuestros iKas do cuantos cruzan la os
tensión de los maros, no creemos oportuno ocuparnos 
en esta memoria : solo consignaremos que durante el 
siglo XV, ó))oca do Tílancs, en une se acomotioron las 
mas temerarias empresas, y ŝ ; dio por primcfli vez la 
vuella al globo, arrancando al Océano sus mas glandes 
secretos, no cruzó esta idea por nininma imaginación, 
ú sí cruzó fuo rechazada como un absurdo, 
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No clpcimos con psto, ni dejamos do decir tnmpcco, 
que sempjanle proyecto sna temerario ó irrcal¡7.ai)le: 
aquí solo nos toca liablar de lo que se liizo entonces por 
los valerosos portugueses. 

IV. 

Muchíft años antes del iincimieüto de Cristdval Cdloír, 
que (iebia buscar mas tarde el camino marítimo de la 
India navegando liácia el Occidente, purgió en la mcile 
fie un júvcn sin gloría. príncipe sin porvenir, hijo quin
to de un rey de la cristiandad, la idea de encontrar aqnel 
camino navegando lidcia el HÍediodia. ¡Sublime coinci
dencia! Uno y otro acertaron en PUS CiSlcnlns; uno y oiro 
encontraron un camino marítimo para la India, y con 
pocos años de diferencia, casi a! mismo tiempo, cuai^do 
ya habían muerto aquellos dos ilustres sabios, entraban 
en el Océano índico, el barco tic Magallanes por la parte 
de Oceanía, y el buque de Vasco de Gama por la paite 
de Madagascar. Pero no adelantemos los sucesos. 

V. 

DON EKRIQÜE DE PORTUGAL, duque de Viseo, llamado 
el navegante. nació en 1304. Era el quinto de los liíjos 
tepílímós de don Juan I, por lo que desesperardo de ocu 
nar el tn>no, pensrt en labrarse por sí mismo un lugar 
honroso en su siglo y un nombre en la posteridad. Desde 
sus mas tiernos años descolló en ól una vehemente afi
ción á la niiulica, ií los viajes y íí la astrenomía, y asi 
es que á los veinte y cinco años abandonó las cosas lie la 
cuerra, en que había dado pruebas de nn valor índó-
mit!o, como gobernador de flei.la que bahía sido en tiem
po de luchas con los riffeños. y se retiró á los Algar-
bcs , donde cerca del cabo de San Vicente, eslrcmo 
occidental do Europa, en un sitio próximo A Sagres, 
fundó una villa que llamó Terra naval, y que después 
llevó el nombre de villa del ¡nfaxit»:. Allí, rodeado de 
los marinos v viajeros mas célebres de la época, entre
góse al estudio con tal afán y tanto provecho, que mu
chos le tuvieron por el primer sabio de su siglo, v hasta 
hay quien le cree inventor del astrolabio, atribuido por 
otros á Martín de Bohemia. 

Pero el gran pensamiento que ocupó siempre su 
imaginación, y al que consagró toda su vida, fue des
cubrir el límite meridional de África, y hallar por él ca
mino para las regiones misteriosas visitadas por Ale-
t'andró. La grandeva de esta idea no puedo comprenderse 
loy sin tener en consideración que se oponía á los cono

cimientos de aquel tiempo, en que los mismos sabios ase
guraban que el África no íenia término al Mediodía. De 

•las dos mil ó mas leguas que tiene de ostensión el lito
ral de aquel continente por la parle que teca al Atlíin-
tico, apenas se conncian doscientas, y en cuanto á lo 
demás, la tradición de algunos viajeros llevados mas 
lejos por los temporales, sostenían que aquella costa se 
dilalaba hasta el infinito, completamente deshabitada, 
afligida por un sol iiisoporlahle 6 inaccesible fior lo tanto 
al hombre. Erase el tiempo en que seguía válida la es
pecie de San Agustín y de otros varones respelabilisi-
mos, sobre que ni bahía antípodas, ni era posible na
vegar hiícia el Sur. rlonde colocaban la Mesa del sol, boy 
llamada Zona tórrida, muy semejante según ellos, á un 
horno encendido, ó ¡I las cavernas mas horribles del 
infierno; especie que por otra parle, contaba siglos y 
siglos de antigüedad , pues viene á ser una variante de 
la idea que se da sobre la figura de la tierra en los fa
mosos Vedas de la India, 

Pero don Enrique, á pesar de no existir aun la im
prenta , consiguió hacerse de las obras mas acabadas 
sobre geografía y viajes, que había legado á la edad me
dia la civilización del mundo antiguo, y leyéndolas y 
refiexíonando sobre sus páginas, dio con el absurdo pal
mario de la opinión entonces dominante sobre la forma 
de nuestro planela. 

Leyendo las historias griegas y romanas, vería que 
saliendo Menelao, después del sílio de Troya, por el es
trecho de Gibraltar, entonces de Hércules, navegó tanto 
por el Océano Atlántico, que sin apartarse nunca del 
litoral de África, llegó i ver salir el sol á su derecha, 
encontrándose al poco tiempo en el mar Rojo, prueba 
evidente de que había dado la vuelta al continente afri
cano. 

En los escritos de Pomponio Mela, hallaría el infante 
que Hannon el t, capitán cartaginés, partió desde Cá-
níj; por orden del Senado, con sesenta pcntecontorios 
{navios de cincuenta remos), á poblar las ciudades fe
nicias que se asentaban donde hoy el reino de Marrue
cos y que bajó tanto por el Océano, que llegó un día 
en que los cuerpos de los marineros no trazaron otra 
sombra sobre cubierta que una línea de nié á pié, á la 
hora en que el sol se hallaba en el meridiano, prueba 
evidente de que se hallaban en la zona tórrida, y de 
que los habitantes de las zonas templadas podían sopor
tar los rayes perpendiculares del sol. 

Vería en Herodoto, quien tenia al África por una pe
nínsula del Asia, que Jerjes envió un marino, llamado 
Setaspes, á que reconociese las costas occidentales de 
la Libia, y que cansadn este de ver siempre^ n niismo 
después de muchas semanas de navegación, falto de ví
veres , y desesperanzado de hallarle fin á aquel litoral 

inmenso, tornó á Egi[itn, asegurando haber descubierto 
mas de setecientas leguas de costa. 

En una historia de la misma nación, vería que dos si
glos antes de Jesucristo, Iiubo un navegante llamado 
Kudoxio (le Cyzico, quien sospocbaiidn también que el 
Océano rodeaba á África, jiidió á Tolomeo Evergetes II 
una armada para efectuar aquella prodigiosa vuelta. 
Rien es cierto que Estrabon alirma que Tolomeo no ac
cedió á su demanda; pero en cambio otros historiado
res dicen que llevó á cabo su proyecto. 

Pero la prueba mas irresistible, la que hacia aferrar
se á don Enrique en sus conjeturas, era que ese mismo 
Estrnbon consigna en una de sus obras que Tiberio Ne
rón encontró en el golfo de Arabia, ó sea mar Rojo, 
unos restos de naves españolas. Ahora bien: si el Afri
cano tenia límites al Sur, ;,pnr qué mares habían ido 
hasta allí unas embarcaciones que procedían del estre
mo occidental de Euro|a? 

Hoy se hubiera pedido contestar ¡í aquel ilustre pen
sador con el cabo Norte de Laponia, los mares samoye-
dos, el estrecho de Behring, el Ócéanit Pacífico y el 
mar do las Indias, camino que bien pudieron seguir 
aquellas naves en alas de la tormenta... perojah! que 
esas estensiones liel mar y de la lierra estaban aun su
mergidas en las tinieblas'de la nrche á los ojos de la 
Europa, lo mismo que el África, la América y la Ocea
nía ! 

Finalmente en las obras de un rabino navarro, lla
mado Benjanin de Tudela, que viajó por la Huinea mu
cho tiempo, en los escritos del célebre barón normando 
Juan de Belbencourt, en Eralostenes, sabio geógrafo, 
famoso por sus mapas, en fieminio, en Pnlíbio y otros 
historiadores de la antigüedad, ercontrnria indicios de 
la existencia del paso para la India que se Iiabíír pro
puesto buscar: ello es, (pie nutrido de todas esas bislo-
rías, compulsó, tradujo, adivinó, y ile todo esle trabajo 
inmenso resultó en él una fe ciega", un firme convenci
miento, una voluntad irresistible. 

VI. 

En su virtud; á principios del año de Ulfl equipó 
una pequeña armarla, que se díó á la vela, para el Me
diodía resuello á no volver á Pnriugal ó {\ doldar el t e 
mido cabo A'oH, situado en frente de las Haiiarias y lla
mado asi porque hasta entonces nadie hahia conseguido 
pasarle á causa de los bajos cpie le cercan. Era, pues, 
este cabo lo úllimo que se había descubierto de aquella 
costa. 

pero los valientes portugueses, animados de la mis
ma fe que poseía don Enrique, Itjmaron una peligrosa 
y suprema resolución: aparláronse de tierra hasla per
derla de visla; siguieron luego su rumbo al Sur, y 
cuando calcularon que el cabo liahria quedado atrás, 
se aproximaron de nuevo al África. En efecto, Iiabian 
triunfado, y se hallaban cii:cueiita leguas mas abajo del 
inexorable Non. 

Llenos de alegría regresaron íi Portugal y participa
ron al príncipe lan venturosa nueva. Esle dispuso sin 
pérdida de tiempo nlra espedicinn, en que adelanlaron, 
veinte leguas mas; pero les sobrevino una calma y fal
tos de víveres, torraron nuevamente ;) su fatría. 

Entonces el príncipe, entusíafmado con estos descu-
iirimienlos, confió (1420) una fuerte nave á .luán Gon
zález. Zarco, que [laíaba jior muy esiierimeiilado mari
no. Una deshecha borrasca apartó al nuevo es[iedicio-
nario del litoral de África, arrojándole en medio de 
aquel mar desconrcidn que se perdía en Occídenle; pero 
ni asi fue estéril este viaje; pues cuando se aquietó la 
tormenta, Zarco divisó una isla desierla á la que llamó 
Porlo-Sanlo, y cuyo lerrílorio le cedió don líiiri(|ue, 
liara que en unión de Bartolomé Trillo y Trislan líax 
Tejeíra la poblase y diese cultivo. Iliciérnnlo asi, y no 
pasó mucho tiempo sin que los nuevos colonos divisa
ran á lo lejos una sombra, cerno de lierra, á laque apor
taron Iiallándose con ofra isla mucho mayor, lamhien 
liesierla, pero laii poblada de seculares bosques que la 
llamaron de Madera. Encnmendóles también el infante 
su población; y como para labrar algunas tierras pusie
sen fuego al enmarañado bosque que las cubría, duró 
el incendio siete años. 

Ardió toda la isla... ¡Asombroso espectáculo ofrecería 
de noche al navegante aquel faro inmenso, que surgía 
de entre las olas iluminando y enrojeciendo el cielo 
y el Océano!—Las cení/as de arpiclla hoguera de cin
cuenta leguas de circuito abonaron de 1 al modo el ter
reno, que hoy Madera es una de las islas mas feraces 
del mundo. 

Tres años después, cuando don Enrique repuso algo 
sus fondos, equipó una carabela y la confió á un marino 
natural de Lagos, que unos llaman Gil Yañez, oíros Gi-
liañez y otros Gil Anés, el cual descubrió el cabo de 
IJojador, si bien no consiguió pasarlo hasta el año s i -
guíente, que volvió en compañía de Alonso Pérez Bal-
dayo. Saltaron entonces á tierra en una ¡ilaya que lla
maron de los Rubios, por los muchos peces de este nom
bre que vieron en ella ; pero no encontrando gente, 
regresaron á Portugal á dar cuenta de todo lo ocurrido. 

La muerte de don Juan I suspendió por algunos años 
estas espediciones; pero en H3íi, envió de nuevo el 
prlncipeá Gil Anés y Alonso Pérez, quienes esla vez. 

avanzaron Iinsla el 21 . " latitud N. ;\ cuya nlliira toma 
ron tierra. Allí sí encontraron naturales del país, aun 
muy' semejantes á los moros de Berbería, y habiendo 
trabado combate con ellos, salieron mal parados los por
tugueses. Con esle molivoy el de la muerte del rey den 
Duarle, hermano de don Enrique y sucesor di. don 
Juan I, susjiendió el infante unas tentativas que reque
rían mas hombres y mas recursns de los que él ¡lodía 
suministrar. 

Sin embargo, como no le era posible abandonar aque- • 
lia empresa á que babia consagrado toda su inteligencia 
y toda su vida, en el año de \i\\ envíóá Antonio Gon
zález y NuñoTiistan á que continuasen los descubri
mientos. Marcharon, pues, cada uno en su carabela; y 
el primero adelantó Iiasla el cabo que llamó Caballero, 
no pasando el segundo del cabo lilanco. 

Al año siguiente descubrió Trislan hasta un rio que 
llamó del Oro, por el mucho polvo de esle melal nue en 
él había; y aun se dice que vio alguna de las islas de 
Cabo-Verde. 

Ya por este tiempo empezaban á variar de objeto la 
mayrr parle de semejanles escursiones; el comercio y 
las armas iban entrando por algo en ellas, y los portu
gueses que las eiiconlralian caballerescas y lucralívas, 
pidieron y obtuvieron venia del rey para equipar naves 
y marchar á aípiellas regiones á'buscar gloria y for
tuna. 

La mas célebre de estas aimadas aventureras, fue 
una, com[iuesla de seis caralielas, tripuladas de hidal
gos arruinados, la cual marchó al mando de un lal La-
zarote. No es de este lugar referir los pormenores de 
aquella cruzada; pero podemos asegurar que es tarea 
digna déla pluma de Cervantes. 

Mas siguiendo nosotros nuestra enumeración,diremes 
que en H Í 4 , Vicente de Lagos y Luis de Cadamosiro, 
noble veneciano, deudo de don Enrique, llegaron al rio 
Cambia, y que en mayo de \A'ó^ partió de nuevo el s e 
gundo coíi el genovés Antonio Noli, en cuyo viaje -^c 
lucieron ambos famosos por haber descubierto el nrchí-
piélngn de Cabo-Verde y esplorado la costa africana 
basta Cabo-Rojo, 

NiutoTristaii hizo otro viajo en 14ti0 y descubrió el 
rio Grande, situado á los 10". de latitud'N.: desde allí 
avanzó veinle leguas mas basta oIro río. en cuyas már
genes murió á manos de los naturales del país, por lo 
que el río tomó su nombre; y en el mismo año Alvaro 
Fernandez corrió otras veinte leguas de costa hasti lle
gar al cabo de Sania Ana. 

Helos en el inmenso golfo de Guinea. 
Entonces debió de sucerler una cosa sobre la cual 

nada dicen los autores que nos sirven de guia en estos 
apuntes; pero que conjetura fácilmente la imaginación. 

Sabido es que desde el cabo de Sania Ana dejan las 
costas de África de dirigirse al Mediodía, y por espacio 
de cuatrocienlas leguas se eslionden háciá el Oriente: 
es, por lo lanío, muy presumible que los porlugiieses, 
siguiendo su cabotage, creyeran haber hallado ya el lí
mite meridional de África y esperasen á cada momeiiln 
ver inclinarse la tierra al Norte, para dar por concluida 
su larea. 

Cuál debió, pues, de ser su asombro, cuando llegaron 
al río Manrce, en frenledela isla de Fernando poo,laen 
que África volvía áeslenilerse al Suri ¡Cuál debió de ser 
su desaliento el dia que un marino negro, hijo de los 
desiertos de Benin les dijera que aun les quedaban dos 
mil cuatrtcíentas millas para llegar á la eslremidad de 
aquella península gigante, hija predilecta del solí ¡V 
esto, sino volvieron ala anüguaidea de que aquel conti
nente no lenia límíles! 

Nada nos dicela historia acerca de tal cosa: la i'inica 
prueba que habla de la impresión dolorosa que llevó á 
todos los corazones aquella ilusión perdida, es la muer
te de don Enrique el Navegante, acaecida en HfiO. 

Al perder la esperanza, (lerdió la vida: hé aquí el 
mejor epitafio para ese varón ilustre, honra y gloria del 
pueblo lusitano. 

VIL 

BARTOLOMÉ DÍAZ. 

Pasaron veinte y seis años desde la muerte del in
fante sin que volviese á pensarse en nuevos descubri
mientos... El eslado de esta empresa no podía ofecer 
mejores esperanzas, puesto que con el último viaje de 
Diego Gano, resullaba ya cpie los barcos portugueses se 
alejaban de Líslna mil "trescientas leguas hacia el Me
diodía, esloes, hasta el rioZairo, de modo que habían 
pasado la línea equinoccial, cosa que se consideraba ir
realizable por aquel lado. 

Asi las cosas, el nuevo rey don Juan II, después de 
consagrar cinco años á recónrcer y csplotar las ricas 
cosías de Guinea, y de haber fundado en ellas un puer
to, un castillo y uiia iglesia, que mas tarde debían ser 
laciudud llamada la Mina, pensó cu continuar la in
terrumpida obra de su ilustre lio don Enrique. 

A todo esto, la corona de Portugal babia obtenido ya 
del papa la investidura de lodos los descubrimientos 
hechos y que se luciesen al Sur del cabo líojador, dos 
nación que fue ratificada succsivamcnic por toíkis lo-
ponlífices hasta Sixio IV. 
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'lili virluil (1(! cslas yariiiilías, IILUDÓ I>I monarca nnic 
si íi un liiilalf^o áa |miviiicia, fartiosu inariiio, llamiuio 
Harlolomñ Dmz, y IR coiilirt e.\ inaiiíio úc tros buques 
que salieron do.! piierlo do. IJshoa el ilia 12 de. agosto de 
li8(i, saluila:Íoa por una iiuniüisa multilud. 

Dos (le oslos buques eran (le ciiiciii'iila toneladas, y 
'ín uno úf. olios ilia líiaz, como Rufe de la espe.iücion, y 
en el otro il)ii Juan InfaiUe, célebre marino del rey; en 
la tercera cml)iircaciün, que era mas pequeña, iban loa 
liastimcntoa. 

La navegación se presentó feliz: antes de una sema
na llegaron á Tenerife, donde liieieron agua; pasaron 
sin contratiempo el terrible cabo Hojnilor, y el ilia'il de 
Keliembre se. ciieontraron con el sol sobre la líiiea equi
noccial. 

Í(arlom6 Díaz no quiso, como sus proilecesores, na 
vegar con las cosías á la vidla , sino i|ue engolfábase 
mar adentro, á pesar de las proloslasde la ln|)ulacion 
'pie por un lado leiuia eslraviarse y por otro deseaba ob-
«i;rvar las rarezas de aquellos países; ¡¡ero el capjlau les 
consolaba diciéudoles que. toiio aquello lo liabian ya visto 
oíros portugueses; qJe cuando alcanzasen tierras (jue 
nadie nubiera llegado, ja navegarían id cabolage y ve
rían cosas dignas de ser conlailas , siquiera por lo nue
vas. Un mes después aneliiron en la emliocadura del rio 
Z;uro , úllimo paia visitado por los europeos. 

Alli envió Díaz á unos negros del reino del Ueninj que 
le acompañaban como intérpretes, á que se entendieran 
con los habitantes del Con^o, y supo por estos (pie RUS 
i leas sobre el límite del África no careeian ile fundamen
to. Levaron anclas , por consiguiente, mas entusiasma
dos qne nunca , y eii pneos (lias corrieron otras ciento y 
veinte teguas, tomando fondo casi dos grados al Sur del 
trópico de (lapricornio, ea diícir, fuera de la zona tórri-
i ia ,ei i la einbocailiira de un rio (pie nombraron de loa 
IClefantes por los uuieboa que vieron en siia orillas. ICI 
comauíianle salló enlonc(!s A tierra con un marino, i\ 
(¡uie.n queriamnclio, y que no era otro que Hiu-tolomé 
Colon liennano delcél'ebre Crisliíval, que ya recorría la 
Europa mendigamlo cuatro tablaa y un lienzo á cambio 
de lo cual prometía un muudo; y babiendo subido las 
m;\rgcne3 del citado rio, eneontramu una meilia docena 
de salvajes, negros, desnuloa, feiainios y lie mas de 
siele pies de altura, los cuales bogaban tranquilamenlc 
en (d tronco de un árbol ubuecado al fuego, comiéndose 
un liipopólatno. Liiígo que se calmil la mutua sorpreaa 
de aquellos bombresían disliiilos entres!, preguiitiiron-
les loa dos líarlolouKía por medio de los negros qne toma
ron en el r,ongo, ¡lue quiéiiea eran, A lo (pie couteata-
ron (pie loa/ciífifttm. Kstiiban en el país ite loa luileulotes. 

,\qnellOR giganlea (no lan corpulenloa como se les au-

Sone), eran tan estúpidoa que caai no tenían memoria, 
ftsconocian el nudory basta carecían de iilioma, espre-

aando suasenlnníentoa con gestos; señas y almllídna, 
peni aai y todo se consideraban muy mas civilizados que 
otra nación que dijeron bailarse el Mediodía, compneala 
de Iiomltrea que vivían en los boaques como las lleras, 
por lo (pie lea llamaron ¡tosíjemanfu. Kl clima era tem
plado V cuando llegaron allA los portugueses, qne fue i\ 
meiliatloa de octubre, coneluia el invierno. 

n[!S|iues de deacausar allí algnnoa días , levaron a n 
clas los atrevidos aventureros y dirigieron las proaa al 
polo meridíonnl. 

Pronto pn.rdieron de vista la líerra.... Quizás había 
terminado ya la coala oei^denial did África!.... Vírand 
babor para cerciorarse , y el mar les nqiele. ¡ Adelante 1 
dice Oi'is: corramos mas liáeia el Sur. I'ero pronlo se 
apoderaiidft los barcos unas corriiMilea tan inipeluosas, 
qne era en vano pensar en dominarlas. Arrastrados, nr-
rebatadoa,gí ramio en diversas direcciones, ya avanzando 
biicía el Medíoília, ya biicía el Oriente, pasaron trea 
días y tres noches: la tripulación espantada cree que 
ha llegado la hora de qne Portugal purgue sua l r ev i -
niientodeun siglo, y rjueel Oeéinio va á viMigarse de 
cuantos secndosle habían arraneadoa(iuellosimperlér-
rítoa náuticos.,.. Al liii, una mañana, el viento y lasólas 
les arrojaron en una babia l)aja y arenosa, (pie denomí-
nunin de laa Vacas. 

II bian doblado el cabo lan deseado; habían encon
trado el limite de África.... pero lo ignoraban todavía. 

r.onliimainn, pues, caminando al Kate, siguiendo la 
inclinación de la cosía y eaperando á cada momento que 
esta se dirigiese de nuevo al Sur , como aconteció en el 
golfo do Guinea. Asi llegaron á Lagoa. 

Allí se sublevó la Iripnlacion, pidiendo á Día/, que se 
volviese, puca el liareo de las provisiones se había per
dido , y ya ac euconlrabau A mas de mil ochocientas le
guas (le, la patria; pero Díaz obtuvo correr olraavein-
tieinco leguas mn^, promi'liendo (pie ai en aípiel espacio 
lio se inclinaba la lierraliAcía el Norte , darla por termi
nada su espedicion, y regresaría A Lisboa. 

Pocas horas (Íe.a|nies, la costa de África se presentó lí 
loaojos de loa portiigneses tendida Inicia el Norte en t o 
da la ealeiisiifti que alcanzaba la vista... 

—r.ompañeroa gritó el comandante: ¡ liemos triunfa 
, ¡„!_II¡ ieo trea días que doblamos el último cabo de 
África... \Á i 'orlugal! ¡ A Portugal I 

Y recordando que en aípiel cabo caluvíeron tan ea-
puestos A pertxer, llamáronlo desde luego el cabo Tor
mentario. 

Arribaron entonces A una pequeña isla, míe llamaron 
de Santa r,ruz, situada en frente de la Cafrería; y re

paradas las averias de laa naviís, y hechas algunas pro-
visírnea, levanm anclas, y volviendo las proas hacia el 
camino (]ue habían traído, emprendieron la vuelta A 
Portugal, á donde llegaron en diciembre de 1487, diez 
y sielenieses y medio después de su parlida. 

Inosplícable fue el jubilo del rey, de la corle y de to
da la nación, al saixír la fausta nolieia de que se había 
encontrado el tin de África, y como dijera Díaz que ba
bia llamado cabo de las Tonnimlas á a(|uel promontorio 
tan (leseado :—.Vo quiera Dio.'t, rcspondh) el monarca, 

? 'tc conserve un notnhrc de lanmal w/iicro. Que se lo 
(ame CAno tit HUKNA IÍST'KRAWZA. 

Y dijo eslo por la (¡ue abrigaliu de llegar á la hidia por 
aquel camino. 

VIII. 

VASCO DE GAMA. 

Pasamu diez años desile la vuelta de Díaz, sin que el 
rey (le Portugal pensase en la ultimación de aipiella e s -
traordinaria empresa: poseído de umieslraña |ireocupa-
cion , dedic(ise á buscar al Preste Juan por la parle de 
lígípto, y esperando noticias de este fabuloso persona
je , paaó el reato de su vida, (jue tuvo lín en el año de 
i 495. 

Ya había descubierto Colon la América , y solo esle 
estímulo pu'io sacar de su apatía al nuevo rey don Ma
nuel el Grande y el muy feliz, á (juíeii inútilmente ani
maba su esposa doña ISAIIEI.; (fe|)áreae en esta coinci
dencia) , para que mandase una espedicion á la ludía por 
el Cafia de ¡i.tena lisperanzt. 

l)('c.idíiioal Un el monarca, encomendó la dirección y 
e(iuÍpo de la armada á un noble de Synia, llamado Vas
co de dama, tiombre de unos cuarenta y siete años y 
marino de gran reputación por su destreza y valor ca-
Iremado. 

C-uatro naves compusieron la nueva espedicion. En 
unairin(lama como comandante, en otra su hermano 
Pablo, en la tercera , Nicolás Cotdlo, y en la última los 
bastíinenlos,al mandodiítíonzalo Nuiíez. líl tolal déla 
tripulación era de unos ciento ochenta hombres 

De este modo se dieron A'-h vela en Helen , puerto s i 
tuado á una legua de Lisboa , el dia S de julio de 14!t7. 

Por una feliz casualidiid poseein(ts un mapa portugués 
muy antiguo,obra de un fraile de san Gerónimo, donde 
esli\ tr.r/.ada escrupulosamente la rula que siguieron 
eslavez loa cspediciouarios. Auxiliados, pues, de esta 
importante carta, podemos asegurar lo (¡ue tantas dudas 
lia ofrecido á los diveraos autores que tratan de esle 
viaje. 

Gama locí̂  en la isla de la Madera , donde apagado el 
incendio se babian plantado sarmientos de Chipre y 
ccbaílo los fundamentos de algunas poblaciones; luego 
pasó á trea leguas O. de la isla de Hierro, la nías occi-
(íenlal de laa Canarias; detúvose en la de Santiago, qne 
ea la principal del archipiélago de Ca()0-Verde, y ya m 
vio tierra ba- l̂a llegará la isla de Sanio Tomás. De allí 
fué siguiendo el mismo rumbo (pie sus predecesores, cu
yos rastros encontró maa de una vez , y aun á muchos 
(le ellos establecidos ya en aquellas privilegiadas nigío-
ues. ICI din 3 de octubre desembarcaron en la bahía de 
Santa lilena, é liiideron agua en un rio que llamaron de 
Santiago; y habiendo aallado Gama ft tierra con el líu 
(ie tomar la allnra del sol, alacóle una borda de lloa-
gemauea, y aalió levemi'ul.e bendo, Quisieron sns com
pañeros vengar aquella ofensa; pero como el número de 
loa salvajes creciera sin cesar, Gama no (¡uíso entrar en 
una refriega peligrosa cuando ya se veía A cincuenta le
guas del cabodeítuena-lísperaiiza. Levaron, pues, an
clas, y siguieron su camino. 

Pero sí resistencia opuso el lerrible Cabo al paso de 
las primeras naves portuguesas, mayor y mucho mas 
prolongada fue la lucha que soaluvo con la escuadra de 
VaacodeGama. líl vienloS. E, que reina allí todo el 
estío,y las corrientes indomables de lasólas, C(m mas 
una tórmenla, magnílicamenle cantada por Camoéna, 
parecían cerrar á su osadía las puertas del codiciado 
Oriente. 

Al hn , después de largas horas de agonía, hundióse 
para siempre en los abismoa del mar, a(juella figura ra
buda r imlidii de qne habla el imela cilado, aipiel gi-
ganteaco vigía d(d Tormeniario colocado por Dios entre 
aml)os hemisfi-rioa. 

(;ama(mlróenel mar de lasliidiaa. 
Cinco diaa después aaludal>a el úllimo padrón puesto 

por liarlolonKi Diaz en la íala de Santa Cruz, líl -ilí de 
diciembre, dia de Navidad, pasaron ñor una hermosa 
coala que llamaron Nata', en recuerdo de la festividad 
religioaa que celebraba en aipiel instante la Iglesia Cris-
liana, cuyo nombre conserva todavía. Hicieron nguaen un 
rio qne ("leiiominarou del Cohre , en c i i p s orillas per-
maneeienm hasta el IS de enero qne partieron hacia Mo
zambique , A donde llegaron el 7 de marzo. Tocaron su-
ceaivamenle en Mombaaa y Melínda, pero no en Quíloa. 
por recelar que allí les preparaban una traición. El día 
'2it (le al)ril. paaaron nuevamenle la línea erininoccial, y 
babiendo tomado la allnra del sol como lo hicieron al pa
sarla por el otro lado del AfricJi, d(ídujo Vasco de Gama, 
que la anclmra de esln liarle del mundo no escedia por 
aquella latitud, de unas setecíenlaa leguas: era la p r i 
mera vez que se hacia este cálculo. Finalmente el día 

1S de mayo de 11!)8, fondeó el buque de Gama delantfj 
de la India, á dos leguas de Calicul. 

La dorada esperanza de don Enrique el navegante, 
se habia cumplido treinta y ocho años después de su 
muerte. 

W. 

Vasco (te Gama volvióá Portugal, en setiembre del 
siguiente año, <wrca de treinta meses después de su 
partida. 

El rey locodcjúbílo, le nombró almirante de aquellos 
mares, penniííóle llamarse don, y le señaló mil duca
dos de renta. 

Su sucesor don Juan 111, le hizo marqués de Vidiguei-
ra y virey de la India. 

A UarloloméDiazlc olvida la historia, prueba eviden
te de que la corte de Lisboa hizo olro lanío con él. 

Ptime ANTOMO DE ALARCON. 

TE.VTRO !)E S.VGUNTO. 

Disputaban hace mas de trescientos años el arzobis
po de Sevilla don Alonso Manrique y don Antonio Man
rique duque de Nájera, sobre saber y averiguar cuál de 
las dos ciudades Sigiienza ó Murvícdro, habia sido Nu-
mancía;y llcvadala dispula ante el iribuiial del erudito 
don Antonio de Guevara, obispo de Mondoñedo; este les 
contestó cutre otras cosas: <( si el uno de vosotros no sa
be mas de rezary el otro de pelear, que sabéis de coó-
nicas y historias antiguas, en baldees, el uno arzobis
po de Sevilla y el otro duque de Náiara" y lea condenó 
al pago de una buena multa por haber confundido á 
Numancia con Sagunto, de la cual habla de esta manera: 

(lEI sitio de la ciudad de Sagunto fue cualro leguas 
de Valencia, ádo es agora Moiivicdro; y quien dijere que 
la que agora se llama en Castilla Sigúenza fue en otro 
liempo la ciudad de Sagunlo, será ¡«rque lo soñó, mas 
no porque lo leyó. Siendo yo inquisidor en Valencia , fui 
muchasvecea á"Monvícdro,asi a visitará los cristiunos, 
como á bautizar los moros; y vista la aspereza del lu
gar , la anl igiiedad do los muros, la grandeza del colíst!0, 
la distancia hasta la mar, la soberbia de los edilícios y la 
monstruosidad de loa sepulcros, no hay quien n» conozca 
ser Monviedro la que fue Sagunto, y la que fue Sagunto 
es agora Monviedro y cu los edilícios que están allí 
arruinados, se bailan agora muchas piedras escritas y 
muchos epitatios antiguos de los Hannonesy de los As-
drúbales que murieron allí sobro el cerco de Sagunto, 
loa cuales fueron (loa linajes de Cartapo asaz ilustres 
en sangre y muy nombrados en armas. Cabe Monviedro 
hay un lugar que se llamaba entonces los Turditanos y 
se llama agora Torres-Torres; y como estos eran mor
íales enemigos de loa saguntinos, meliúse dentro Aní
bal con ellos, y desde alh combatió y asoló y quemó á 
Sagunlo, sin ser entonces de los romanos socorrida, ni 
jamás después reedilicada" 

Por los tiem|)oa (m (jue se tenia esta porfía, sentencia
da del modo que va dicho por el obispo de Mondoñedo 
nacía el historiador Juan de Mariana, el cual reliere que 
pocos años después de la guerrade Troya, los griegos de 
Zazínto enviaron una <^olonia á España, que dcscmbar-
c^ando en la parle donde ahora eslá senLada la ciudad de 
Valencia, á tres millas de la mar levantaron un pueblo 
que (leí nombre de su tierra llamaron Zazínto, de donde 
vino después el nombre de Sagunlo. 

Aquel pueblo, de quien los arzobispos y los duques 
del siglo XVI apenas guardaban memoria, habia sido sin 
embargo uno de los mus notables de España; en cuyos des
linos su desgraciada suerte ínllujó de tal modo, que fue 
el origen de la aegun^ia guerra piinica. 

Fundado poruña colonia griega, procedente según 
unos directamente de Crecía, y según otros de Sicilia, 
se hallaba en un estado el mas íloreciente por los años 
'¿00 antes de J . C , y á pesar del sitio que le puso Aní
bal y (iel incendio á que le condenaron 3Us naturales, 
abandonados de Roma su aliada, conserva todavía restos 
que publican su antigua grandeza y esplendor. Entro 
ellos se cuentan laa ruinas del antiguo teatro y las del 
circo. 

El teatro, cuya vista damos en este número, estaba si
tuado á la falda de un cerro mirando al Oriente en pa
raje muy acomodado y defendido de loa vienlos del Sur 
y del Oeste. Comprendía, como los principales teatros 
griegos la escena, el proscenio, el postscenio, el pulpi
to, V la orquesta, y era todo él de piedra azul pequeña, 
perfectamente unida por las junturas, á escepcion de las 
gradas, formadas de grandes sillares, según los vestigios 
que lodavía se observan. Estas craiitreinla y t res ; las 
tres primeras estaban destinadas para los senadores; se
guían después las de los ancianos, lastle los cabelleros 
mas jóvenes Y últimamente las de la plebe; y sobre el 
p('irtico superior habia otras cuatro destinadas para las 
mujeres. Eslepórtico comprendía seis pnerlasá la parle 
de la gradería y " '̂"•'̂  Uinta« á la del monte; y tanto los 
senadores y caíialleros como el pueblo y las mujeres, te
nían puertas y escaleras independientes para entrar al 
teatro. 

Todavía hacia los ángulos se conservan vestigios da 
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arcos, íiomlc os-
tiibiiri las puer
tas por donde 
enlniLiin los se
nadores y cuba-
llerus, las iiUe-
riores, cuadra
das, de diez pal
mos de allura y 
cinco lie anclio, 
las PsteriorfíB, 
arqueadas, mas 
altas y mas es
trechas. 

Este monu
mento que es la 
admiración de 
cuantos lo con
templan y tal 
vez el mas anti
guo que en su 
clase existe en 
España , pues 
que cnenla mas 
Co dos mil años 
de existencia, 
se hullaria aun 
en hucn estaílo 
de conservación 
si en el año ile 
180H no se liu-
biera destruidu 
su parte supe
rior para forli-
licar y habilitar 
el castillo de 
Murvieilro. A-
bandonado des
pués completa
mente, BoIo en 
18Í2 se desti
naron algunos 
presidiarios pa
ra desembarazar 
las gradas y cor
redores que aun 
existen de la 
lierraque les cu
bría. Actualmente la comisión (le monumenlos artísti
cos, aunque con pocos recursos, cuiíla de manlenerlo 
en el mejor estado posible. 

Del circo de Sagunto , apenas que
dan vestigios : hoy crecen árboles fru-
Uiles y se estienden cuadros de llores so
bre el sitio en otro tiempo destinado á 
las carreras, y apenas algunos trozos de 
pareil y restos de la i^spina, muestran 
que Sagunto poseyó un edificio de este 
género , que tío tenían en su época sino 
las mas ilustres ciudades. 

iN.F. CUESTA. 

DON FRANCISCO GOYA. 

He aqui una de las poderosas indi-
vidualiilades (|ue cuenta en España la 
historia déla pintura. Nació cuando es
taba completamente estínguida nuestra 
gran generación de artistas , cuando 
nuestros reyes se veiiin obligados á ga-
niir con dádivas y pingües dotaciones ii 
los pintores de. otros países , cuando 
el pincel de Velaztiuez y Murillo habia 
caido en manos tan poco afortunadas co
mo la de los Menendez. Solo, sin maes
tros , sin mas luz que la de su inccnio, 
supo con lodo hacerse superior ai mal 
gusto de su época , crearse un símbolo 
y un ritmo propios, ser el eco de las 
ideas del siglo. 

Vio la lu/, don Francisco Goya y Lu-
cienles, el año 17-K> en un lugar de Ara
gón llamado Fuen ile Toilos. llecibió lec
ciones, sienilo aun muy joven, de un tal 
José Luzan c|ue resiilia en Zaragoza; 
mas vionilo á los cuatro años que no sa
lía con él iltí copiar grabados, ni podían 
(lesenvolverse con libertad sus faculta
des, le dejüüiilregándoseá sus propias 
fuerzas. Tomó como Vela/.qiie/., la na
turaleza por maestro. Vio y respetó co
mo él, las obras.maestras de sus antece
sores, sin que le entrara el deseo de imi
tarlos, ni vacilara en seguir el camino 
que le había trazado desde un principio 
su manera especial de considerar el ar
te, pasó como él á Roma , y como él, sî  
limitó á esforzarse en comprender el se
creto de reproducir exactamente los se
res creados por la iey del univcriío. In-

TEAIHO t)£ S A G L M O . 

dependiente por carácter, quiso mas bien aparecerá 
los ojos de sus compatriotas con todos sus defeclos, que 

la direceíondíi 
nadie, ni I raba-
jó por parecerse 
á nadie. 

I'udo hacerlo 
porque leiiia ver 
dailero tálenlo 
arlistico. Pintó 
y fue iironlo la 
admiración de 
España, (jue no 
|iuiio ilejar do 
ver en él, mas 
ipuí un R'slnu-
rador de la pin-
lura, un inno-
vadoraudaz (pie 
no liíulii'alia en 
sacarla del es
t recho canee 
doii'ie la habían 
encajonado aun 
los mas eminen-
les maestros, y 
que hacia alarte 
¡iilér[)ret.edc las 
inslilnciimes y 
las costumbres 
de su iialria. 
CoMinoviiio pri
mero por la vil'/, 
de l(is filósofos, 
Y mas tarde por 
las escenas re
volucionarias de 
la Francia, vio 
{juizá {M\ aque
llas costumbres 
é instituciones 
algo de riegra-
dan te para \'\ 
Nombre ; y las 
lomó |ior objelo 
de caricaturas 
graciosas, pican 
tes y no pocas 

• •_,:•_• veces sangrien

tas. Fue desde 
les treinta y cuatro años de su eriad, pinlor i!e cámara 

,j , ^^.„, ^ w„ .-.».. ,.Mo „.„,..»,.,...... I y privó con Carlos IV; mas no habla nacido para cor-
oilrnlarludlczas prestadas; y no se puso nunca bajo lesano, y sujetó sucesivamente á su pincel salírícu á 

covachuelistas, sacerdotes, aristócratas 
y personas mas allegadas á la del mo
narca. No que á veces no reprodujese 
con amor costumbres ('minenlemenle 
nacionales, ni que oirás dejase de púj-
lar con colores sombríos escenas de de
solación y muerte j mas r-ra f;eneralmen-
tc mordaz, y cáuslico, amaba esa especie 
de .'••áliraqne e.wila la amargura en el 
corazón y la sonrisa en los laÍ)ios, míe 
parece á primera visla bija de la malig
nidad, j- esel grito de un alma vivamen
te lastimarla poi' el espectáculo de la 
injusticia I riunrmitei'idcil vicio respetado. 

Tradujo Goya en sus cuadros sus pro
pios senlímientos ; rellejó en ellos no 
solo las ideas, sino hasta los vagos de
seos de su época; y constantemente be
bió sus inspiraciones en la sociedad á 
que pertenecía. Por esto príiicipalinenle 
fiíe artista y logró imprimir el sello de 
la inmortalidad á .sus obras. ¿(.Kié im
porta que estén poco acabadas y tengan 
muchas y graves faltas de dibiijo? De
bemos amar las formas perfectas, mas 
entre las perfeclas que no irradien el 
es|)ir¡lu y las imperfeclas ([ue lo irra
dien, sii-mpre y sin vacilar liemos de 
preferir las nllimas, Itajn las formas in-

, correctas de Coya , vemos el alma del ar
tista; en su coinhiniicion , el alrevi-
mieiilo y la (irigiiialidad ilel genio. May 
almra en nuestros ¡liniores mejor forma; 
[lero niíüio.s vida, mas ciencia, pero me
nos arle. 

Goya era uno de esos artistas fufíosos 
'jne se impacientan [nir dejar i'iiuncía-
(fas sus ideas; que maldicen la lorpfíza 
del lenguaje en que han de espresarlas; 
que aborrecen el materialismo (pie hay 
aun en la |iriíetira de las artes mas no
bles; que á trueqUíMie podî r seguir con 
el pincel el tumultuoso movimiento de 
su corazón y su ciírebro, sacrílicaii la 
belleza de las formas ó buscan las mas 
sencillas, y creen sincerameiiii^ píddido 
el tiempo (|ue cmpli-an otros en castigar
las. Dependía en parle su incorreccimí 
del aislamiento artislico en que pasi'i 
toda su vida, pero aun mas de su lem-l>. KIUNClSrO COYA. 

peramenlo y 
pero aun mas 
le la exuhen Lincia de sus 

I 
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iiioiis. Toíid artislii i|iii'COiicili(; 
y sioiilc uiiirlin o lia (IIÍ niilrar-
so lie una a\TU: IÍP. ilis" i|iulos 
qun stí ¡iri'sh'i] A rjccutiir sus 
[n'iii^iimipiilds, como Uafacldc! 
l'rhiiiii, (i dejar susoliras dosn-
liñadas y casi i'u lms(|U('jo, co
rnil (¡(»yá, (1 ailoplar sistemas, 
lau siniíili's ruiiiii los de Owcr-
ln'(;k y riaxuiaii. 

No i-ra |iiir olra iiarto nues
tro arlisla laii ilcsí^raciado i'-ii 
IJIS í'onnas, i|utí im se liallascn 
<"om[)(>nsadas sus fallas [lor nu-
lalik's Imlli'zas.Ti'nia unapran 
Sf'yuridad di' pincrl, uu colori
do vi'rdailiTo, una fjrncia cs -
l'i'cial i'ii cnniiioncí' y ii^;ru|iar 
lits lif;uras. mía i'jciMii'iun fran-
'-ii, y solin- lodo, acommlaila 
:i lii nalurali'/a di! sus arj^u-
uicnliis. Conlaliíi ]ioco monos 
di! oclicnlu años y csialia casi 
<'i''(jo cuauílii |>inlal)a aun ci>n 
*'l mismo ('ucliilli) ron (¡uc cs-
'''ildia los colores en su |ialf'ta. 
'•os lienzos saliauaun entonciis 
'l<! sus manos llenos de. ener-
fíiii, df; verdad, dií vida, de 
almn. 

Estudió ademas, y concluyó 
'lien, alpuniis di; sus cuadros, 
lüi cl'nnisiío (le osla corle, en 
el vesljliuli) de la sala italiana, 
liay piulados [lor él unos relra-
l.os á raliallo de Carlos IV y 
Maria l,uisa. I,as fidtas de di-
l'ujo son tan visibles oii olios 
<;omo su liuen colorido y su vi-
ííorosii aspecto, mas anihos m-
Iratos están liien acabados. 

lin sus cuadros do toros, 
lio imrecií sino (|ue cstihi r c -
Itejados el carácler, el genio y 
liasta el sid d(! Ksiiañn; ¡ ((uis 
sátira lau lina 6 ingeniosa, y 
''II ocasiones (|ué monlacidad, 
on las caricaturas I ¡»|uó cs|ií-
rilu de nacionalidad en todas 
sus obras! 

Ilojces-e luego su preciosa 
Colección de caprichos, déla 
i["e liemos sacado por via do 
uiunsti'a el ipie acompaña á 
esli; articulo; hojéense esosfá-
ciles y hermosos grabados al 
agua ruerte, solo comparables 
*'on losde Uemlirandt. No bien 
jienelramos la intención (|uc 
muclnisde(dlosenc¡('ri'an,cuan 
do parece (lue nos hallamos ("n 

la víspera de nuesira revolución de IM 8 , v oimos co
mo en el silencio de sus bogares afilan fos'ciuriadanos 
sus espailas. 

tioya ha dejado una multitud de obras. Desdólas pri
meras en í]Ue se dio á ciiimcer, cjecuUiiias para la real 

i'.i •iv\ Pilar de Zaragoza-
Las catedrales de Valencia y 

de Sevilla tienen también cua
dros suyos , y es iibtnbilisimo 
en la primern el lienzo que 
representa al duque de (laiidía, 
después san Francisco de Bor-
ja, despidiéndose de su familia 
[lara retirarse a! claustro. 

En sus últimos años, com
puso todavía algunos cuadros 
(lignos de atención, enlrií oíros 
el lienzo que hemos citado en 
ipiR se retrató enfermo. Ha
biendo quedado sordo á los llí 
años de su edad, en 1W22 su 
salud quebranla<ia le obligi'i á 
hacer un viaje á Francia en 
busca lie alivio. Allí acaltó sus 
dias en línrdeos, á IGdc abril 
de IS-jf< , á los H'2 años de 
edad. F. P. 

F,SI'H01NCEDA Y LARRA. 

--ííjí' 

KSrilU.NCLDA. 

CAI'IUrUO DE (¡OVA TlTl'LADO : ¡ I'( TlREClTAfi! 

fíilirioa detapicpp, basta el cuadro en que se relrnló mo
ribundo en el acto de U mar de manosdel n î'-dico Arrie
la una bebida ¡ qui'' vida ile arlista tan activa , Inn fe-
cuuíia ! lis increilile el iiOmeio de sus producciones en 
OFO g(''ñero en (pie mas sebresalin: escenas populares, 

meriendas campestres, 
toreros, muñólas, reu
niones de brujas, a ta- • _' , 
ques de bandidos. IHzo " ' 
lambien gran número de _• ' 
relrati's: si el pincel de ''. ' 
(lova daba la inmortali
dad . ;, ()ue mucho que, 
acudieran á él laníos y 
laidos, que no tenían 

^ olrii medio de hacerse 
ininerlales? Ceuenitmen-
1e acababa las cabezas 
en una sola sesión de mía 
hora, y estos eran los re-
Iralns mas parecidos. Los 
del naturalisla .\zara,de 
>b>raliii, de Maizipie/. y 
el duque de Osuna, son 
entre, todos los mas cóle-
bres. 

Ya hemos cilado en 
otro articulo las bellas 
piu1urasalfresC()Cou(¡ue 
adornó de su mano la er
mita de san Aillonio de 
la Fliirida , relralando al 
nnsmo liempo en figu
ra de ilngidi's mancebos, 
ii las bellezas mas nota
bles de, la corle y de la 
villa. Hay que agregar ¡I 
estas pinturas, las fjiie 
ejecutó en las dos cú
pulas menores del lem-
nlo de Nuestra Seño-

Trasladémonns por unos ins-
lantes A los años 3.?, %i y :*:;. 

Fernando ha muerto. Los 
partidarios de Carlos, han t i 
rado de la espada en las pro
vincias de! Norle; y se abren 
ii la vez las puertas de íh revo
lución y de la guerra. 

Hotos ya entonces el freno 
religioso y el político, no tarda 
en nacer un vivo niovimíenio 
literario que empieza por una 
prolesla contra toda conven
ción y toda regla, y acaba per 
destruir el símbolo v el ritmo 
del arle y la poesía clásica. 

Este movimiento es digno 
deestudio: examinémosle. 

Le inicia el espíritu nacio
nal , pero no le dirige. Le de
termina desde luego el roman
ticismo de los Scldegel, que 
después de halwr dominado en 
Alemania, tiene avasallados los 
primeros ingenios de la F r a n 
cia. 

Se aclimata el romanticismo 
entre nosotros, y se desarrolla 
en tres evoluciones. 

Rompe en la primera, por 
decirlo a s i , los antiguos mol-

••• • des del pensamiento poético; 
cierra con desden las [luerlas 

del Olimpo Rriego ; funda la ci-media y la tragedia en 
el drama, y el poema y la novela en la leyenda; 
aspira ii Itula la variedad cumpatible con la armonía y 
FPcIía/a las unidades de lugar y tiempo: trabaja p('r 
conciliar la sencillez de la espresíon con líi fuerza y la 

L\I IRA. 
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poesía del concepto. Mas no baja aun del todo al mundo 
real y mucho menos al presente: [treliorc ia tradición 
á la historia, el cuento á la tradición, el miio al 
héroe; secomplace en vagar por entre las nieblas do la 
edad media, evoca lleno do amor las badas y las becbí-
ceras de otros tiempos y hasta intenta sustituirlas á las 
deidades paganas, haciéndolas su Deus ex machina. 
Emancipa el genio poético, mas solo formal no mate
rialmente. Le da nuevos medios de manifestación, pero 
sin dilatarle el campo en que se mueve. 

En su segunda evolución traduce ya libremente la vi
da interior del bombreyladel mundo, sehaceeco de to
dos los sentimientos, ideas y aspiraciones (le los pueblos, 
revela sin vacilar su idea, arrostra y ataca de frente las 
preocupaciones del siglo ó las que creo tales; y no res
petando por sagrado nada que no lo sea para su razón y 
su conciencia, arroja con ira sobro costumbres, leyes, 
instituciones, símbolos, dioses, órala maldición y el 
puñal, ora la ironía y el sarcasmo. Pinta bella la vir
tud, deforme el vicio; pero sin sacrificar jamás al sen
timiento moral el estético , ni forzar los argumjntos á 
fm de presentar abismado bajo la cólera do Dios al que, 
lejos de sentir remonümiento por sus crímonüs, baja tal 
vez el sepulcro con la copa de oro en la mano, la son
risa en los labios y la sien coronada de llores. Libre co
mo la idea que lo ba dado el ser, no admite ya trabas 
ni para la imaginación ni para el pensamiento : deja sin 
amojonar el campo de la poesía, emancipa por completo 
ol peaio. 

Retrocedo en la tercera evolución, y aban lona de nue
vo el mundo. No se convierte como su fundador Scble-
gcl, antes guarda la duda en ol espíritu; mas descuelga 
con mano osada el arpa do los profetas, y canta la fe con 
los ojos en el cíelo, y el c irazon en la tierra. Si aban-
do.¡a las regiones del lirmamínto, os solo para ir iile-
vantarcon aparente respeto el sudario d'! pueblos sepul
tados en sus ruinas; si deja la historia, es solo para volver 
á la leyenda ó al cuento fantástico. Censura, no obstante, 
sns primeras formas, y no toma sino en poetas de tercero 
ó cuarto orden las que constituyeron el muerto clasi
cismo. 

Es indudablem;ínte grande esta evolución literaria, 
en sus dos primeras faces. Mantiene en actividad las al
mas despiertan al anuncio de una era nueva, y agran
da indefinidamente la esfera del arte; nos allana las 
fronteras do la Alemania, llena de tesoros, do poesía, y 
de filosofía que nos eran poco menos que desconocidas; 
nos iiaco descubrir un nuevo mundo en la edad mcilia, 
cubierta por el renacimiento con un velo de oprobio; re
concilia al poeta con su siglo y generaliza por él ideas 
que antes permanecían estériles en las nebulosas cum
bres de laciencia. Lástima que venga luego en su torce
ra faz á destruir esa reconciliación benélica; reconci
liación exigida por los intereses do la humanidad y del 
hombro, reclamada por las necesidades de la poesía, 
sancionada por los geniosdc todas las edades, reanuda
da por el arte siempre que después de haber bajado de 
la cniacton á la copia, ha pretendido volver á conquistar 
el fuego de la inspiración, y su perdido cielo. Identifi
cado el poeta con el mundo, es la voz de la raza liuma-
na;,aÍ5lado, un pájaro que canta en las profundíilades de 
los bosques. Llegan sus melodiosos trinos á los oídos de 
ios que acertamos á pasar por la orilla; mas no nos de
jan huella ni en el corazón ni en la memoria. 

No debió salir do su segunda evolución el romanticis
mo ; mas i ay I los pocos en quienes pudo entro nosotros 
verse realizada, los ilustres Espronceda y Larra, mu
rieron cuando no contaban mucho mas de treinta años. 

n. 
¡Qué inmensa pénüda para las letras españolas la de 

estos dos hombres! Entre la numerosa multitud de poe
tas que los admiraron, ni uno solo ha podídit seguirlos. 
En ellos, si, en ellos empezó y acabó e.sa segunda evo
lución del romanticismo, la mas trascendental yfecunda; 
en ellos, esa poesía gramle y varonil en que se descom-
[wne, como la luz djl sol en las aguas de una cascada, la 
vida de la liumanirlad entera. Ha ido la poesía después 
que han muerto precipitándose á un abismo; y nadie bas
ta ahora ba sido capaz de deteneda en la caida, ni de 
levantarla del fondo de! precipicio? 

No era por cierto fácil seguir á esos dos hombres. A 
una imaginación y un corazón ardientes, reunían un jui
cio claro, una comprensión vasta, una fuerza de intui
ción y de reñexion, que les hacia penetrar en la esencia 
de las cosas, ver y sondear todos los problemas, clescu-
brir los vicios de las leyes y opiniones humanas, reco
nocer ai travos del mas mgeníoso manto el fantasma de 
la duda. Sabían seguir al hombre en todas sus manifes
taciones y enlazar nñbilmento la poesía con la lilosofia, 
abarcar los ma^ grandes conjuntos y descender á los mas 
pequeños pormenores. 

¡Con qué superioridad no dominaban su época! Hume 
evocando los manes de los muertos no ejerce hoy el for
midable poder que ellos cuando hacían aparecer á la 
superficie del borrascoso mar de nuestras sociedades 
los degradados tipos ocultos en lo profundo de las aguas 
y memo enterrados en la arena. Conocían la especie no 
menos que el individuo, y los pintaban hasta nacerlos 
espantar de su propia imagen. 

Eran sin duda escéplicos y no negaban su escepticismo; 

pero ¿dejaban de rcllüjar acaso el estado do las ideas de 
su tiempo? Gonverlian hasta lo mas siigraiio en objeto 
de crueles sarcasmos; mas on este mismo carácter amar
go do su sátira ¿no revelaban que en su aliha dormía la 
convicción bajo la duda como el fuego bajo sus cenizas? 
No se indigna ni truena el verdadero escépticn contra 
los errores de los hombres, ni contra las insUtuciones 
fruto de esos errores, ni comra los resultados naturales 
de esas instituciones, por mas que broten sangre las he
ridas que lian hecho. lisiamos tan persuadidos ile que 
sí hubiesen vivido mas tiempo liubieran transformado 
en afirmaciones sus du ias, que abrigamos la convic
ción de que líspronceda nos habría dado un sistema fi
losófico mas ó menos completo en lo nmclio que dejó 
por escribir de su Diablo Mando. La determinación de 
la duda es ya un principio do conocimiento; y Espron
ceda presenta muy bien determinadas las que vierte á 
torrentes en la brillante introducción de su poema. 

Poro se nos censurará tal vez porque liayamos juzga
do y sigamos juzgando in listíntamenle dos in:l¡viiiuali-
dailes al parecer tiel todo distintas. Larra, se nos dirá 
era principalmente crítico; Espronceda, poeta.—-Mas 
Larra era tan po t̂a on los mas de sus artículos crílicos, 
como Esjironcoda crítico en sus poemas. Abrazaban los 
dos en el círculo de su pensamiento el mundo, emplea
ban los dos con igual éxito ese tono eminentemente caus
tico tan necesario para estinguir el vicio. Pertenecían á 
una misma escuela, se proponían un mismo objeto y lo 
realizaban con la misma energía de espiríLu y la misma 
libertad en las formas. ¡Que importa que escribiese el uno 
en prosa y el otro en verso? En los mas de los artículos 
de Larra, como en las poesías, lie Espronceda no hay una 
idea que no baya recibido el calor del sentimiento. No 
hablamos p^r tío contado de los pormünores literarios, 
que si bien escoiontos en su gónRro, no son los que mas 
realzan ni caracterizan la personaliilad de Fígaro. 

Eran poetas uno y otro, fcspronceda y Larra; y ambos 
igualmente originales Sabemos que en lí:ípronceila no 
ven algunos sino un reflejo de Byron y de Goethe; mas 
no vacilamos en decir que están en un error gravísimo. 
El fondo, el pensamiento del Diablo Mundo no está ni 
puede estar en el Fausto. El Fausto es bajo su forma 
primitiva la razón abdicando su solieraíiía, el hombre 
entregado á la reaíidail .sensible; el Diab'.o Mando, la 
razón virgen entre las prevaricaciones de la razón cul
tivada, el hombre primitivo en m'íilio de la sociedad, 
Adán en ol siglo XIX. ¿Qué j)unto de contacto hay entre 
los dos argumentos? El Fausto es el poema del Indivi
duo, el Diablo mando el de la especie; el Fausto un 
ejemplo, el Diablo ñíundo un cuadro. 

Cierto que Espronceda tomó de Byron algunas frases 
y aun algunos conceptos; mas si en tal ó cual rasgo de 
su poesía se descubreá llyron, en el conjunto ¿no se ve 
siempre á Espronceda ? El mejor giinio, decía ese mis
mo (íoethe autor del I'auaio, es el que sabe asimilárselo 
todo sin quo su indiviilualidail se menoscabe. Porque 
haya sentido la inlluoncia do llyron ¿ha perdido realmen
te de su individualidad el creador dol Diabla mundo'i Es 
triste ver casi siempre A los críticos juzgando aun las 
mejores obras por lo que tienen de accidental y no por 
lo que las constituye esencialmente. ¿Que estraño por 
otra ¡larte que hubiese cierta identidad de forma en
tre escritores en quienes se realizó una misma evolu
ción de la idea romántica ? 

Hasta bajo este punto de vista do la forma deja
ban lo mismo Espronceda que Larra una marcaíla Iiue-
lla en nuestra liistoria literaria. Espronceda ha sido 
el primero de nuestros poetas que en una misma obra, y 
aun en un corto número de páginas, ha recorrido sin es
fuerzo toda la escala fie nuestra versificación subiendo y 
bajando en ella al compás de sus ideas; Larra, el prime
ro de nuestros prosistas moilcrnos que ha sabido conci
liar con el suelto y vigoroso estilo curiado las exigencias 
de nuestro sonoro y armonioso idioma. 

¿Será ahora preciso añadir que las obras de uno y otro 
son moliólos de lenguaje? 

Para nosotros los rlohores de la critica literaria so re
ducen á determinar el carácter de los escritores y ú se
ñalar oí puesto que ocupan en la serie de evoluciones 
flue constituyen la historia de la literalura. Los hemos 
llenado ya, aíinque no tan cum[illilamente como quisié
ramos; y vamos A í^oUnr la pluma. 

No con todo sin mainfostar nuestros ardientes deseos 
de ver pronto guardados los restos de nuestros dos in
signes poetas bajo el monumento que trata do levantar
les la generosa juventud de nuestros dias. 

LK VERIÍEiV.\ DR S.\N JUAN. 

Hay críticos quo detestan al autor de Mazppa, de don 
Juan Y de Childe-TIarold, porque en algunas fie sus 
obras usaba frecuentemente digresiones y paréntesis, 
que ellos consideran como redunrlancias, como super
fluidades poco menos que monstruosas; pretendiendo 
con esto reducir á fórmulas precisas, matemáticas, in
flexibles, la bolla liloratura, que por su naturaleza es 
díametralmente opuesta á las ciencias exactas. Al pro
ceder asi están en su derecho y en su terreno. 

Yo confieso que en este punto soy ¡tocador incorregi
ble. Precisamente uno de los principales títulos de By

ron ü la inmortalidad es, á mi juicio, el defecto que 
aquellos le echan en cara; y por mas que amontonen 
citas, notas y comentarios, no |irobariaii (¡ue el emi
nente poeta inglés,merece, en vez de la aureola do glo
ria que le circunda, la corona de es¡iiiias ó de puerros 
quo mas de cuatro dómines quisieran regalarle. 

Tales ó parecidas rellexíones iba yo haciendo anoche 
al recorrer las verdes arboledas del Prado , magnífico 
paréntesis, delicioso oasis para el que acaba do atrave- • 
sar el intrincado laberinto do calilas, plazuelas y tortuo
sas encrucijadas de Madrid, noaiminizadas, en general, 
porotra vegetación qui- los raquíticos tiestos conserva
dos á fuerza de nrecauciones, en el ángulode un balcón, 
en la ¡lalomilla fie una ventana do solabanco , ó en los 
cuatro pies de techo asfaltado ipie vernos enlal cual ca
sa, Y quo los propietarios bautizan con el calumnioso 
nomnre de azoteas. 

Digo que anoche pensaba en los admirables parénte
sis do Byron. ¿Sabéis porqué? Porque anoche era vis-
pora de san Juan Uantisla, y dicho se está, que era un 
alegre paréntesis en la ilolorosa vida del ¡¡ueblo. Quitad 
al i)uehlo las verbi'iias y demás diversiones análogas, y 
podéis cantarlo un Hríijiiiom ídernam. 

; Honlilas sean las verbenas ! 
Estas nocturnas romerías, son según unos historia

dores , lie origen pagano; otros aseguran que no se co
nocieron liasla los primeros siglos de nuestra era; pen» 
lo iniluilablo es que son restos de cosluinbres antiquí
simas c[ue no lia po lído horrar com|iletatnenle la mano 
del tiem|)rt, y que constirvan, con algunas moiiílicacio-
nesdo forma , su carácter primílivo. Por lo demás, con 
la palabra verbena se distingue una planta coniini ,á que 
on otra época se atribuían propiedades maravillosas , on 
la curación de muchas d(dencias. 

La verbena lie san Juan, es la verbena príncíi)al, la 
verbena madre, la reina de las verbenas; y sí en las pri
meras horas de la noche se advierte algún movimienlii 
en los miembros, en el cuerpo, y en la cabeza de la me
trópoli de dos mundos, después ilo las doce, cuamtn 
princíiiia el claro repiqueteo de la castañuela , el grave 
|iunteado de la vihuela de cuerdas melálicas,el agudo 
de la bandurria, que lanío tiene de alegre como de me-
lanciilico y apasionado, la pandereta liona do cascabe
les y de sonajas de hojalata , y el triángulo y la baiiuela 
de acero , entonces el pueblo, cadáver instantáneamen
te galvanizado , se levanta y correa la fiesta, sin acor
darse de la negra historia de sus días. 

Vamos con él, amigo lector; sigámosle , confundámo
nos con las oleadas de gente que ¡lor la Carrera de san 
Gerónimo y callea de Alcalá y del IM-ado , (|ue son las 
principales avenidas, desembocan en ni magnifico sa
lón de este último nomijre, teatro espacioso donrle va á 
celebrarse la función que describimos. 

Desdo el Campo de la Lea'tad, en ¡nio se hallan de
positadas las cenizas de las víotimas del Dos de Afai/o, 
liasla el Botánicos^', estiemlen colocados símólrícamim-
te á orillas de una calle, do árboles, no de las mas an
chas , las nii'.sas y puestos de los veiidedorfis, que me
díante una contrlliueion, no siem¡)re móilica, han con
seguido un par de varas de terreno para despachar, ó no 
despachar sus hii^rcancías; puosa algunos se les puedií 
a|)licar, aunque con diferente motivo, el epigrama de 
don Leandro Moratin A un escritor, cuyo libro nadie 
quiso comprar. 

En un cartelonleí, 
que tu obrilla baladi 
la vende Navamorcuende,... 
no ha de decir que la vende, 
sino que la tíeneallí. 

l'ji honor de la verdad, son ¡¡ocos los vendedores que 
se encuentran en el roferiilo caso, porque en noches se
mejantes se gasta y se consumo lo f|ue no os decible. 

Este punió del Prado es el centro magno de re,u-
nion de los romeros de ambos sexos, de todas clases, 
edades y coniüciones, que apenas pueden riar un paso, 
poro que so entretienen conleni¡ilando la iníiindad de 
mesas de pino en que se ostentan los tradicionales bote-
llines de rosa, noyó y aniseta; los enormes fra.scos de 
aguaniíente, y los ¡líalos con vo'.ados ¡lara endulzar el 
*agua fresca recien cogida en las fuentes do Neptuno, 
la Cibeles, las Cuatro estaciones, el Galápago y la Alca
chofa. En otras dcfipierlan el apetito do los golosos el 
áspero confite, el merengue ovalado, la yema esférica, 
eltiizcncbon alortado,y mil diversos dulces on cuya fa 
bricacíon se han apurado todas las formas geométricas 
Entro ellos descue.lla altanero el cucurucho ile colo
res, como los torreones de la edad medía descollaban 
sobre la misera ¡lohlacion que ft sus pies vegetaba. 
Hay también mesas ó mostradores de latón, en los cua
les se colocan los hurmolos acabados de sacar de, negras 
calderas de hierro, en donde hierven lautas arrobaR de" 
aceite al caliente soplo del carhon ¡nllamado. 

Y toda esta escena, todo este es¡iectáculo semidiabií-
líco, semi-fantástico, que recuerda Uix fraguando Vtil-
ríj.no,03tií ijiimínailo por los faroles de gas del paseo; 
|)nr los de aceite de la verbena, y ¡lor los rojos penachos 
de fuego chispeante ipie brotan ¡mr los tubos de los hor
nos huñoleros, envuidlos en borliotones de himio, que 
ascienden formando densas es¡>irales y se disipan con ol 
vientecillo que corre de la parte del Hetiro. 

Vénse igualmente depositadas en hondas cestas, las 



EL MUSEO UNIVERSAL. 95 

¡ndispensnbies rosniíilliis (\c. Fiicnlalirafla, do focha in
memorial muclias (lo o.llas, por nms t[w. el |»ruilonle cu
rioso (juierii Iiacor su origen coiUem[ioráiioo de !a rome
ría de San Isidro. 

Allá (111 segiimlo tiírmino, t\ lo que es lo mismo, 
ú espaldas de los vendedores, so lialanccan y giran co
lumpios y caballos de madera, al descompasado y .alar
mante son de una dulzaina deslimpaniv.adora y de un 
lamhoril que padece ralarro cn'mico, exacerbado Í\ re-
sullas de los úllimos cambios alniopréricos. 

Apenas hallareis de nuevo A las dore de la noche, mas 
iiuc un |)i'(iueñ(i aumento de vida, movimiento, y alfia-
xara de los ordinarios en loda la eslension liel Prado. 
Para hallarlo lenilreis que volver pa^osatrás, y dirigi
ros lí la I'laza Mayor; cpm desile lalarde selmconverlido 
en abigarrado lia/ar de sanlilos, niuíiecos , (rómpelas, 
sillialos y landn)rcs; de alhaliara, yerba luisa, rosas, 
idelies, goráneos, claveles, a/,ueeiins y otras flores; de 
ramos de grosellas, canastas de alliarlcoques, gloria y 
orgullo de la vieja eiudail de los Concilios, y naranjas do 
la patria del Cid, sin que fallen Imcnas provisiones de 
rosquillas, torrados, cacahuels y.iiasas. 

Si sofs devotos, de seguro os acerrareis A cualquiera 
de las liendiis de sanios, y por poco dinero podréis com
prar toda la ci'irle eclesíial Senlireis FÍII duda ver li 
san Juan líanlista meta mor foseado en mosqnetero, gra-
eiasal somhrerilo amarillo con plumas de barro, iwr su
puesto , con que le han cubierlo la cnheza; os alligireis 
nrohabíemente al descubrir (|uo por túnica de pieles lo 
lian pegado con c(da al cuerpo un copo de algodón cardado; 
y lai vex (lespierla en vuestra alma un recuerdo acerbo 
la bandera do papel encarnado qne eni|uiña con su dies
tra mano... j banderado guerra! ;. Quithi no se asusta al 
contemplar íí un sanio, por mas t|ue sea ile barro, arma
do de punía on Illanco y en aclilud tan belicosa? 

líaslo lo dicho para comprender (¡ue la Plaza os nna 
Isabel, un valle do .losafal. Kl delicado do cabeza, qxio no 
vnja, pnriine ganará una jaqueca, tras do perder el 
panuiílo () el bolsillo; el que tenga callos, que huya cien 
leguas doalli, porque so espono á iiuo un descendiente 
de Pelayo se los scpullo hasla on los mismos huesos, 
prensfnidolos con un zapato cuyo claveteado bien posa
rá dos libras ; si los callos están en la conciencia, ya es 
otra cosa ; en esto caso se puede dar una vuolla. 

Muchas nodrizas, procedenlcs del vallo de Pas, pecho 
enorme y fecundo iino ha amamanlado á la milad ile la 
nobleza española y a no petineña parte del Madrid buro-
erálico y mercantil, pasean llevando en brazos su pro
pia criai laeriaque presentan—como el coniorciantc mi 
ndazode lela para muestra—ruando algún eslrañnqnie-
r« alquilar la sustancia de su cuerpo. Asistentes de mi
llares, fosforeros, municipales, artesanos, puohlo do to
dos los barrios y cuevas de la corte, desocupados quo 
nunca fallan, tomadores del dosque siempre sonran, mo
zas dcRpordigadas y mozas ilel í/rocí/cíecon oirás, ú otros, 
^ infinidad de parejas do la clase media, entran y salen. 
Iludan ó so eslacionan , comen 6 por lo menos abren la 
hoca,hnblanórion, lloranrt chillan on aquelanchnrecin-
'">que en la verbena do san Juan puede á duras penas 
contener la inmensa concurrencia (pieentól se aglomera. 

Poro saldamos de la Plaza, horno sofocante, donde so 
respiran millares do alientos, donde el airo mezclado con 
i'i ''irena que todavía conserva el calor ilc la tarde, pe
netra on nuoslros fatigados pulmones, y tornemos al 
lirado, eslabonándonos á la gran cadena humana qu(' 
une i\ la pi.izn con aquel soberbio paseo, uno dolos me-
.IJires de Europa. Atravesemos la puerta del Sol, á don-
do alluyeii inmimorables turbas, algunas do las cuales 
se desparraman luego en varias direcciones, mientras 
la mayor parlo continúa su peregrinación, llenando los 
aires do canciones y músicas populares. Lavapies, Ma-
'•f'vniag^ el Rastro, los mas opuestos barrios de la coni-
nadavilln, corren comorios dcsbordados.'á pagar trihu-
'" -d grande Ocíano, (]uc es el salón del Prado. 
, ''1 cstranjero que viese p<ir nrimora vez este anima

do por 
specláculo no seria estraño quo se preguntase:— 

¿Uñé iicurie en este pueblo? ;.va á recibir, como el 
"lu-î no puohlo romano al vencedor dol enemigo de la 
l'i'lria, paracomhicirloen triunfo al Capitolio?/,Ks qui-
•'; que oiro Podni ol Ermitaño acaba ile predicar una 
cruzada religiosa, y se trata del eslerminio de nuevos 
inlielos? • Q tj,| yj,.̂  ^̂ j pu j.„ nsombro ha confyutdido los 
yio iTies, las guitarras, las panderetas y las murgas con 
ins ruínenlos de guerra) huyen despavoridos los liabi-
Umtesdo Madrid, la villa libre, porque Atila llama á sus 
' " ' Í J ' f f '" ''•"*'• '"^ cadenas de la esclavitud? 
I í^'idaneeso: trátase pura y simplemente de una ver-
lena; y |a empresa (¡no se proyecta redúcese en sustan-

^'•iá conquistar unos cuantos írasquetesdo licores, unos 
cuantos liuhuelos y unas cuanlas horas do regocijo. lil 
l'Uelilo arroja la copa de la amargura, y loma la del 

Alli, en medio del salón, so improvisan jotas, fandan-
^"St polkas y redowas en las iiiie reina la fratendíjad y 
*] desorden mas envidiables; alli al aire libre seenlonáii 
-optas de todos colores, desdo el rojo basla el vorde-p¡-
(h*i"'"i' í ''" **"'"̂  sabores desde la que rava en insípi-
/ ' f 7"' ' i (l>io amarga do puro salada; alli se escucha 
j-sne la vo/. espiritada de la tiple de los bailes de can-

' ' . " " ' ' ¡ ' * ^ Rruñido cavernoso del bebedor inospugna-
..' y "^'flliui íi menudo mros do atronadores vociísno 

nniculaitas, mezclados cim inierjeociones nunca oidas en 

los atolladeros y barrancos á mayoral ni carrelero algu
no. A veces al dar un paso so Iropie/a con una carava-
naque descansa en aipud oasis, cenando on corro y se ve 
pasar de mano en mano la Inda amiga, llena del tinto de 
á dieciseis cuartos, niiontras las bocas desgarran sobe
ranos tasajos de jamón ó de cordero asado. Los laucos 
amorosos, los galanteos, las declaraciones, las escenas 
(le zelos no escasean, como que constituyen en nuestros 
(lias lo mas esencial do la verbena, como en los tiempos 
do Felipe IV, cuando las damas tapadas y los galanes 
do capa y espada, los dueñas v los cscudoros suminis
traban ahundante materia al Ingenio de nuestros anti
guos [loetas dramáticos. 

Si alguien cree tino á las alias horas de la noche no 
se eiicuenlran en el Prado miriñaques y kvisacs, ca
potas y levitas, padece una lamentable o(iuivocacioii._Hn 
esta romería, ni mas ni menos que en las de san Isidro 
Y san Antonio do Pádua, que la han procedido, y quo en 
las do san Pedro, Nuestra Sra. del Carmen y el apóstol 
Santiago, ¡lalron de España, que la siguen, muchos in
dividuos de la clase media loman parte en la gresca en 
unión y comparda de los que gastan chaquetilla, faja y 
calañís, mientras la arist(^cracia araso se fastidia apri
sionada on el reducido círculo de que no le es permitido 
salir, sopona de abdicar su orfjullo hereditario y romper 
tradiciones quo la polilla del tiempo va royendo presu
rosa con inexorable nerseverarxia, al par ác los arboles 
geneab'igieos guardados en sus archivos. 

En esta como on otras reuniones populares hay pare
jas amigas de oir y presenciar el InnuiUo á cierta dis
tancia; que quieren (lisfrular de la crmnn alegría, y que 
ya que no han podido llevar el Prado á su casa, van de 
su casa al Prado.;. Percibís entre las sombrías alamedas 
inmediatas al Ríitánico, al Tivoli, á la platería de Mar-
tinez, y sobre todo alrededor del monumento de los 
mártires de la independencia, ciertos bultos sentados en 
bancos de piedra, (̂  bien moviéndose lentamente, mien
tras Olí el salón reina una bacanal completa? Pues son 
parejas solitarias, á tiuienos no tanto ofendo el bullicio 
como la luz; murcií-logos enamorados quo prefieren á 
los lugares do la vida los sitios en que imperan el silen
cio y las tinieblas. ¡ Cuánto secreto no revelarían aque
llas verdes acacias, aquellos frondosos álamos, aquellos 
fúnebres cipreses, si tuviesen el don de la palabra 1 

Algunos pudiéramos descubrir nosotros, y sí no los 
saben los sospechan con fundamento mas de cuatro de 
los que por el salón calaverean. Pero no toman iudiscre 
ciónos nuestras, teman si acaso las de T'ebo que, levan
tándose de svi lecho de sombras, derraíua snsrcsplando-
res sobro el teatro do la verbena , que desde momentos 
antes se ve abandonado de los co'ncnrronles, en cuyos 
rostros han quedado impresos los estragos do la borras
cosa velada. EiijelPradoaiienas se cncuonlra vestigio de 
tanto bullicio, ilc tanta agitación, de locura tanta; y el 
poeta molanc(^lico(|uecJisnalincnte atraviesa por aque
llos sitios, desiertos ya y mudos, á las ocho de la maña
na, no puedo menos deosolamar con acento dolorido: 
//íc TVnjo fuil; nqui so celebró la verbena de san Juan 
Bautista. VENTURA Uuiz AouiLEtiA. 

TirOGRAFlA. 

H. 
A tiempo lleg(') para la causa do la humanidad, que se 

bailaba en sus últimas angusliis, la invención do la im
prenta. Mahoma había arrancado de la hentdica iníluen-
ria de la Cruz el vasto imperio do Oriente, y ol Occi
dente se estremecía como en una postrera convulsión 
bajo las plantas do los bárbaros. Sin mas armas que la 
autoridad religiosa, ¿cómo conlrarostar el cristianismo 
las devastadoras irrupciones de los pueblos del Norte? 
Las mas importantes tradiciones liabian perecido en 
afiuol inmenso naufragio social; los manuscritos que 
había recogido Matías Corvino, rey de Hungría, en to
das las comarcas de la Grecia haidan desajiarecido sin 
dejar rastro, sumergiéndose en el polvo de las bibliote
cas destruidas por el islamismo, y de lautas riquezas 
literarias solo sobrevivieron en aquella guerra de ester-
minio los pocos libros que hallaron un lugar do asilo 
en el interior de los conventos. Î ara colmo do infortu
nio, estos mismos lÜbros escitaron la codicia de algunos 
frailes ignorantes, que formaban con ellos salterios y 
cuadernos para venderlos á los niños y á las mujeres. 
Tíoccacio que, viajando por Apulia, visíl(̂  ol convenio del 
monto Casino atraído por su celebridad, lamenta con 
muciía amargura el deplorable estado de mulilacion en 
que cncontr('i la mayor parte do los manuscritos que ha
bían llegado á manos de aquellos religiosos. 

Sin la impronla babria en el tiempo una solución de 
conlinuidad, solo comparable á la (juo produjo el dilu
vio. L'n abismo insondable sei>araría la época do lu in
vasión de los bárbaros, de todas las anteriores. Pero la 
imprenta vino, y rehizo el pasado con los pocos restos 
de la civílizacinñ caída, que sobrenadaron en las aguas 
del catuclismo. Su misión fue doble; conservó los despo
jos de las civilizaciones derrumbadas, y preparó las ci
vilizaciones venideras. No o>, pues, estraño que fuese 
inmenso ol entusiasmo conque fue acogida una inven
ción de lanln trascendencia; se la consideró do origen 

divino, )• el cristianismo, que es la misma civilización, 
vio en ella un poderoso auxiliar que le venia del cielo. 
11 Inventa de novo, dice Trilemo, mirabili industria, 
muñere divinitalis, y Felipe de Bérgamo la saludó <>i) 
1 S-iS con estas palabras enlusiaslas : qva ccrte nulla m 
mundo diqn-<or, nuUa ¡antlabilior, aut profecía vli-
ííor, síve divinior el tanclior cune nunquam potumrl. 

Muchas son sin duda las grandes invenciones poste
riores á la de la imprenta, que constituyen nuestro ac
tual estado do civilización; pero aunque pertenezcan & 
un orden de conocimientos distinto, y por tanto inde-
pondiente, del arle de im[irimír, es de creer que si este 
no hubiese ido perpetuando la serie ó eslahonamíonlo 
de nociones indisiiensables para conducirnos á ellas, nin
guna hubiera llega'o jamás á producirse. Sin la im
prenta, las ciencias, de que son hijas lodaalas invencio
nes modernas, se hallarían en un atraso tal, que en la 
actualidad ni siíiuiera puodi; concebirse, y este atraso 
haría íncompatíliles los numerosos descubrimientos de 
que el siglo XIX ha dolado & todas las generaciones ve-
niiioras, enriqueciéndose á sí mismo. 

La invención de la imprenta fue la trasformacion del 
mundo, fue casi la creación de un mundo nuevo. Llenó 
de asombro á sus contemporáneos, que creyeron haber 
oído la voz de Dios articulando el fia! Ivcc en la inmen
sidad del caos, y sin embargo ninguno era capaz de me
dir ó adivinar toda la estensíon de su iníluencia, á pe
sar de que jamás niiig\nia concepción del ingenio huma
no Iiahía bocho concebir tan halagüeñas esperanzas ni 
corrcs|iondido mas pronto á ellas. Pero laa sobrepujó el 
i'xito. Cuando hubo trascurrido algún liem|to. y estas 
esperanzas empezaron á realizarse, Harlem, Maguncia, 
Estrasburgo, Bamberg, Duremher, Roma, Augsburgo, 
Bolonia, Venocin, Rusemliurfío, Florencia, Scbelcstaril, 
Amberes, Feltri, Lubetk, Basílea, yotrasmurhas ciuda
des mas ó menos importantes, quisieron alrihuirso la 
gloria de la invención; mas si csceptuamos las cuatro 
primeras que hemos nombrado, y especialmente dos de 
ellas, ninguna funda sus reclamaciones en derechos qae 
puedan parecer logitimos. 

Sin negar á Harlem el mérito de haber precedido á 
todas las demás on la impresión tabularía, es necesario 
confesar que los honores del descubrímienlo de la im
prenta por cíiracteres móviles corresponden úEstrashur-
go y á Maguncia; á Estrasburgo, donde nlgtmos. aunque 
al ¡lareeerequivíicadamenle, colocan la cuna deJuan Gu-
demburch, o Gutemberg, y á Maguncia, donde el inmortal 
inventor estaba cuando menos avecindado. Esta asercinn 
so apoya en los numerosos testimonios citados por Wolf 
Weernían y otros, y en la autoridad nada sospechosa de t'l-
ríco Tell y también en la doTritemo. El primero era un 
impresor cx)nleinporáneo de la invención], que no se ha
llaba establecido en ninguna de las ciudades rivales que 
se han disputado la gloria del descubrimiento, por lo 
quo su voto se nos figura desapasionado. 

La invención ó, por mejor decir, su primer enrayo, 
lleva, según Ulrico Tell, la fechado \H0, y se emplea
ron (iiez años en perfeccionar todo lo que ¿ ella se re
fiere. La Biblia latnia, impresa en grandes caracteres, es 
la primera obra que salió de la prensa. En 14S7 so fue el 
arto ¡iropagando por varios países ,como lo acrodíla Pal
mer con documentos muy auténticos. 

Trilemo, quo nació e'n 1402 y murió en tíHfi, no 
concede á Juan Gutemberg (Zum-Znmgen) mas que 
una intervención poderosa cu la invención de la impren
ta , bacicnd() participes de su gloria fi Juan Fust, sin 
cuyos consejos y recursos pecuniarios hubiera Guíem-
hcfg cejado en su empresa, y á urt yerno del mismo 
Juan Fust, llamado PedroSohrpffcr deGcrnsheim, ciu
dadano de Maguncia. Juan Fust y Gutembexg impri
mieron junios un TVflfttiíorío.á que dieron el nombre de 
Catliolicnn, en caracteres regidarmenle escritos en ta
blas de madera y con formas compuestas; jiero no pudie
ron servirse de estas f()rmas [lara imprimir otros libros 
por la Ímposihil¡da(l de sacar los caracteres de las plan
chas hallándose esculpidos en ellas. Entonces idearon 
otros procedimientos para allanar este grande inconve
niente; y hallaron el medio de fundir formas, á las cua
les dieron el nombro de matrices que conservan todavía, 
de todas las letras dol alfabeto latino. Estos caracteres, 
grabados en un principio á mano, eran de cobre ó cslflño. 
E\ procedimiento era sumamente costoso. Pedro SchCB 
ffer inventó entonces una manera mas fácil de furniir 
los caracten^s, y dejó colmados todos los deseos, En las 
mejoras de fundición intervino la espericncia de Duun, 
platero muy consumado. 

Las vacilaciones de la opinión acerca del verdadero 
inventor de la impronta proceden de la circunstancia 
do no llevar el nombre de Gutemberg ningún libro im
preso , lo que nos obliga casi á repetir aquella tng(!níosa 
frase de Víctor Hugo: «hay nombres muy desgraciados; 
Colon no pudo dar el suyo & un mundo que aesrubrió, 
y ol del doctor Guillotin'no se puede separar de su es
pantoso invento. » La oscuridad que rodea A la imprenta 
en su cuna so csplica por el interés mercantil de sus 
primeros esploladores, que querían hacer pasar los li
bros impresos por obras manuscritas, para de este modo 
venderlas á mas elevado precio, y tal vez también por 
el micíio que lenian los primeros impresores de que se 
atribuyese su arle á manejos de magia 6 brujería. 

Respecto do Gulemborg, hay quien creo que pertene
ciendo á una familia noble,'y oslando le^limamnnte 
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ctilaziuiocuiiuiiaiiiujoriiLírLeiiGcieiile 
tiiinljiená la arisLorruciii Lluliisaiigni, 
noquisuasnciarsunomljfeal muy hu
milde do Sclmirfor, ni tninpijco al tlnl 
mismo Fus l , que oran ¡uiiljus lie ea-
traccion plebeyu. Otros tliwíii que qui
so dejar á Maguncia toda la gloria de 
•su invención, sacriücaiido, por uri es-
oeao itc moiteslia ó dojabnegacion cí-
n c a , la suya propia á la ile íiu[»alria. 
y otros, eti [iu, alribuyeti la circuns-
tanciu de no íigurar en ninguna edi
ción el nombre del iniíiorUl inven
tor, á su estremada miseria , que !e 
obligtí á vender liasla su bien mcro-
cida gloria A sus auxiliares y conso
cios Fust y ScliíJ^rfer. 

Duverger atribuye la primera i<lea 
ó proyecto de invención lie Guteui-
lierg, á la penuiíneucia de este ea 
Estrasburgo, donde creó loa 'p ro-
í;ed¡mltíniüs del grabado y fundi
ción fie caracteres ; pero se cree 
generalmente f[ue las ¡mpresianes 
lie los opúsculos que Gulem[)erg 
pudo ejecutar orí Estrasburgo, eran 
xilográlicas, ó hecli.i^ con letras de 
madera móviles, artúlogas á los Do-
.natos de Holanda, que le sugirieron 
la primera ¡dea de la lî mgraiTui. 

Traspasíiriatnos los limitáis que nos 
liemos impuesto, sí nos entretuvié
semos e[i refutar los dalos en i|ue fun
dan sus [irelonsiones todas las cimla-
dos que aspirarla participar de la glo
ria del <lesi'uJ.irimienlo de la irnpmri-
ta. Esta gloria pertenece priticipal-
nienteá Maguncia, y solo tienen de-
recln) á alguuii parte do ella Harlem 
y Estraslmrgo. 

Hemos manifestado ya la trans-
aindental iolluericin que la inven
ción de la imprenta ba ejertíiílo eii 
IR vida de la iiumanídad y el frené
tico entusiiismo com[ue fue acogida. 
Con ella están imbizados, aunque 
sean de m\ lO'don distinto, todos los 
progresos artísticos y cientilicos, y 
de consiguiente políticos y inornleR, 
que lian renovado la fax del num-
<ío. Pero des.le la época de (iuteiii-
Ijerg á la actual, el arte lipo;;rá[íeo se ba pcrfeccio- ; construyendo dos galerías, destinadas la una parn ios 
nado 
si 
Audi 
sida 
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si viviese abora Campano, queesclamalri; imprimitilla 
die (¡aantiitn vi.c s'-rihitur annol (AW los nuevos proce
dimientos estereotípicos, con las prensas mecánicas ani
madas por el vapor, y con la propagación de la im[)ronta 
nue ha invadido todas las partes del mundo, hoy en lui 
ilia , ̂  tal vez en una Imra, se imprime tanto como im-
|irimian en un aiio lodos los cirntemporáneos de Ldderico 
flallus, para quien compuso Campimo e! hexámetro rjue 
liemos citado. A. RU(OT V Fo^T3EH[•;. 

REVISTA DE LA QUINCENA. 

NodircLiiDS i|uc Madrid se va quedando desierto; por 
el conlrnrio , cada díase aumcnlncl mimcro de sos ha
bitantes ; pero la verdad es que los que cit lii estación 
presente IHÍ saleo de la capital, no están detenidos en 
etla por los atractivos que tes ofrezca en estos meses de 
calor, sino porquesus ntí|>ocios, ocupaciones ó medios de 
vivir no les permiten oLra cosa. 

Asi , aurique es graodií ct número de los que se ausen
tan , todavía es mayor el de los i[ue se quedan, los cua
les hacen como siempre, lodos los esfuerzos ¡iuai!:inaí)lcs 
para pasarlo lo mejor que pueden. 

'Madrid líeno también sus tiestas, sus placeres de vera
no ; y por cierto que en este mes y en el inmediato las 
verbenas y romerías no son escasas. Pero de tan impor
tante asunto; asi como de otros sucososquc en kquince
na han ocurrido, liemos hecho en este número íapíluto 
aparte: por lo cual nos nonlenlamos con esta sencilla 
mención, 

Mientras disfrutamos , o disfrutan de las Jiestasnoelnr-
nas, de los paseos, de las verbenas, délas mrridasde (o-
•roa y becerros, y de tal cual drama ó comedia origina!, 
últimos resplandores de ta musa próxima á cstin^uirsc 
durante la estación calurosa, se iiacen los preimrativos 
para las solemnidades de otoño. En la montaña del Prín
cipe Piujconíínúan con actividad las obras para la esposi-

para los g^ 
y abriéndose calles Jen distintas direcciones para el paso 
del público. Luego qnecstas ohras estcn terminadas, pro
curaremos dar la vi.sta de todo el conjunlo. 

La ospnsieiiiii agrícola, promete ser concurrida. A 
cjernj)lo de oirás provincias, las de Pontevedra y la Co
rona lian convdcailo para una espuslcion particulnj'. [']s-
tas es]ios¡ciones particulares, harán que venga á Madrid 
lo mas selecto de las producciones , á juicio de las perso' 
nasetilendidas. 

La Academia Kspañola, lia celebrado solemne reunión 
para recibir en su senu al entendido y laboñoso lilerato 
clon AurclianoFernande?, (juerra. Et señor (iuerra trató 
con gran sagacida<] crítica y en esfilo acaíléiiiico, un 
asunto importante i)ara nuestra lileralura. Algunos críti
cos lî al)ian tiegfídoia existencia del poola del siglo XVll 
ilon Francisco do la Torre, atribuyendo sus composiciones 
li don Francisco dcQuevedo, (pie nocontenlu cnn inmor
talizarse bajo un nombre , habría querido según ellos, in
mortalizar á dos. Kl señor fiuerra, que ba cscrilo la bin-
grafia ilc Quevedo, rcslablocldo sus obras purgándolas 
de multitud de errores lipogniJicos, y aclarado su sentido 
lan oscuro muidlas veces, era sin duda la persona mas 
á propósito, por la naturaleza de los estudiosa ipie lia 
tenido que entregarse, para fallar este punto de crítica. 
Mízolo Con maestría , probando con hiucha fuerza de ló
gica la imposibilidad deque fuesen pasto de uu mismo 
ingenio las candorosas inspiraciones de la Torre, y las 
amargas sátiras del filósofo cortesano. De las obras de 
aquel dedujo por indicios clarísimos loda su biografía. 
La Torre'nació en Torrelaguna; tuvo amores con una se
ñorita de elevada clase, para merecerla y adi|uirir forln-
na pasó á la Ilalia; á su vuelta la encontró casada con un 
caballero anciano : y por úllimo, abrazó el estado ecle
siástico. 

El señor marquós de i\íolins encargado de conleslar al 
nuevo académico, al mismo tiempo que convino en todas 
sus deducciones, traz<> » grandes rasgos la historia de la 
musa lírica española desde los albores del renacimiento 
greco-romano. 

Pocos días después de esta solemnidad, la Acade
mia de la Historia daba íg-ualmento posesión de la pla-

R[K)ca de la Espaúa guda. El señoi' 
Fort, examinando la naturaleza y 
facnltadcs de los conidiios de Toledo 
«en que la voz del sacerdocio parecía 
confundirse con la del imperio^, dís-
[luló el tílulii de CAríes aplicado por 
algunos de aquellos concilios , fun
dándose en que jamás asistió el pue
blo li tales reuniones «ñ no ser para 
inanifeslar con aclamaciones su obe-
dieocía y profundo aratamiento á los 
autores de las leyes.r 

Contestóle el señor don .losé Ama
dor de los Ilios, el cual, después de 
investigar la historia de las grandes 
luchas del catolicismo con el arrianis-
oao en España, n.vaminó los síntomas 
de decadencia del imperio visigodo, 
y encontró los primeros en el vt^to 
concedido á los obispos , respecto de 
la elección de los reyes. Con esto, di
jo el señor Amador, "perdieron los 
visigodos su anligua independencia, 
otorgando á la i'aza vencida ,_ la mas 
preciosa, la mas Irascendenlal pr'To-
galiva de cuantas conslituian sus ]iri-
vilegios.ii Desde ar|ucl momento, la 
dignidad del i-piscopado, que «tu^'o i-n 
la humildad impenetrable escudo y on 
la caridad y la ciencia purísima aureo
la , fue ya considcrnda como una ge-
rarquia política, y dísputaila por los 
prócei'es visigodos," hasta que ofre
ciéndose el fainlísimo ejemplo de IJl-
dila y de SisÍK'rlo, que alentaron con
tra las vidas de los reyes, y profana
ron las reliquias de los santos , «se 
hicieron posililes Ins impiedades di* 
Siiideredo y la abominable traición de 
don Oppas.i' 

Tenemos que dar una buena noti
cia á los anticuarios. Parece que las 
ruíriiís de Castnion, están siendo ob
jeto de un detenido examen, hecho ]ior 
(icrsona competente é ¡lustrada, que 
se propone estudiar eomplolamontí* 
aquellas ruinas ]ior nn'dio de oscava-
cioiies y otros trabajos. Caslidon fui' 
una de las ciudades mas importante'^ 
di' España , fuinlada según la opinión 
mas coninn pnr una colonia siciliana 
no lejos ríe Haeza. \ o dudamos que si 
se examinan con cuidado rslas rninas. 
podrán desculirirse monumentos nota
bles. 

Entre tanto, las <!(• la Puerta del Sol desaparecerán, 
iiabiendose ya sancionado la b^y ¡lara proceiier inmedia
tamente á la ejecución de las obras, El gobierno ha iiom-
lirado directo]' facollalivn de estas obras, al ingeniero gefe, 
don I.nciü del Yailc, que tantas pruebas tiene dadas de 
saber é inleligencia en la eonslruccíun del canal de Lozo-
ya, y lia dispuesto que destle luCgo comiencen las os-
proniaciones con arreglo á la ley de I "de julio do 1S3&. 

N. F. C. 

- f 

- - . . .' • - • - ' • • - • ' ? - -

lá8 + 99 
566-8G 
064x164 

cion de agricultura bajo la dirección del enlendido arqui- j zade académico de numero á <lon Carlos Hamon Fort, 
tecto señor Jareño. En las calles de árboles que forman el cual leyó un discurso en que intentó bosquejar los cfcc-
'tnparte alta contigua alliañode tos caballos, se están I tos do la concorrlia entre la Iglesia y el Estado en la 

soI,u(;lo^ DKt. A\TI;HHIII. 

Antes que te cases mira lo que haces. • 

AVISO. ; • , ;• 
l,(is Ki'ñnrfs siisnriHirM, ruvn nliuiio niíiiciiiye en eMe ilifis, .in anr-

viiMii i-eiKiv.ir l:i suscrluliin si íio i|iiiereii stifíir retriso. 

DlllECTOR, U. J. GASl»Aa. 

NADFIII): lüpaRNTA DF. Ĉ ASMR V Itnii;, RDITORES, PHÍNCIPR , .i. 


